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La revista El Mundo de Mañana no tiene precio de suscripción. Se distribuye gratuitamente a quien la solicite gracias a los diezmos y ofrendas de los miembros 
de la Iglesia del Dios Viviente y otras personas que voluntariamente han decidido tomar parte en la proclamación del verdadero evangelio de Jesucristo a todas las 
naciones. Salvo indicación contraria, los pasajes bíblicos que se citan en esta publicación han sido tomados de la versión Reina Valera revisión de 1960.
Nuestra portada: Guerras, rumores de guerras y el Oriente Medio.
.

Quienes laboramos en El Mun-
do de Mañana creemos que, a 
final de cuentas, solo hay dos 

caminos de vida. Un camino tiene buenos re-
sultados. El otro produce penas, sufrimiento y 

muerte. Como se narra en el libro del Génesis, desde el principio el 
hombre tuvo esta alternativa. Dios colocó en el huerto dos árboles. 
Uno era el árbol de la vida. En cuanto al otro árbol, Dios advirtió a 
Adán que era prohibido comer de su fruto. Este era el árbol del cono-
cimiento del bien y del mal.

El primer árbol simboliza la alternativa de confiar en Dios y su 
ley. El segundo simboliza la de rechazar a Dios, y arrogarse la deter-
minación de lo que es bueno y lo que es malo. Como saben todos los 
estudiosos de la Biblia, Adán decidió confiar en sí mismo, y desde 
entonces la vida ha marchado mal, puesto que la humanidad optó co-
lectivamente por seguir ese mismo camino.

Dios no fue ambiguo cuando declaró a la  antigua Israel que 
hay dos caminos de vida opuestos. Por medio de su siervo Moisés, 
señaló claramente los resultados que vendrían de las decisiones que 
tomaran los israelitas como personas y como nación: “Mira, yo he 
puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal; porque yo 
te mando hoy que ames al Eterno tu Dios, que andes en sus caminos, 
y guardes sus mandamientos, sus estatutos y sus decretos, para que 
vivas y seas multiplicado, y el Eterno tu Dios te bendiga en la tierra a 
la cual entras para tomar posesión de ella” (Deuteronomio 30:15-16).

No podemos desasociar la obediencia o desobediencia a Dios 
de los resultados que llegamos a tener en nuestra vida. Dios señaló 
que el desenlace no sería favorable si ellos optaban por adorar a otros 
dioses: “Si tu corazón se apartare y no oyeres, y te dejares extraviar, y 
te inclinares a dioses ajenos y les sirvieres, yo os protesto hoy que de 
cierto pereceréis” (vs. 17-18).

La mayoría de quienes se declaran cristianos alegarían que no 
adoran a otros dioses. Pero, ¿acaso no podemos ser tan culpables 
como Adán y Eva? De hecho, ¿no es cierto que pretendieron consti-
tuirse a sí mismos en dioses? Recordemos el mensaje de la serpiente a 
Eva: “Sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros 
ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal” (Génesis 3:5). 
Y con sus acciones enviaron un mensaje a Dios: ¡Nosotros sabemos 
más que tú!

Para cada ser humano la alternativa y su resultado son exacta-

Decide dar tu vida a 
los demás

Mensaje personal del director general, Gerald E. Weston
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mente lo que Dios declaró a Israel: “A los Cielos y a 
la Tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que 
os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición 
y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú 
y tu descendencia” (Deuteronomio 30:19). La historia 
muestra las consecuencias de elegir el mal.

El libro de los Jueces nos recuerda qué ocurre 
cuando cada hombre decide por su cuenta. Allí encon-
tramos crueldad y conductas bárbaras de todo tipo. No 
es por accidente que el último versículo de los Jueces 
nos deje esta lección: “En estos días no había rey en 
Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía” (Jueces 
21:25). Lo hacían a pesar de las advertencias divinas 
precisamente contra eso: “No haréis como todo lo que 
hacemos nosotros aquí ahora, cada uno lo que bien le 
parece” (Deuteronomio 12:8).

Hay más felicidad en dar que en recibir

Otra forma de referirse a los dos caminos divergentes es con 
dos palabritas: dar y recibir. Elegir el camino de Dios, el árbol co-
rrecto, es elegir una vida de interés generoso por los demás. Es el 
camino del dar, de cuidar y de compartir. En una palabra, es el ca-
mino del amor.

Como hemos visto, Caín tomó el camino errado y mató a 
su hermano Abel. El relato en Génesis 4 es muy abreviado, y para 
captar todo el cuadro debemos buscar en otros pasajes. El Nuevo 
Testamento nos dice: “Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente 
sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, 
dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por 
ella” (Hebreos 11:4).

El camino del dar es el camino del amor. Como bien lo dice 
el apóstol Juan: “Este es el mensaje que habéis oído desde el prin-
cipio: Que nos amemos unos a otros. No como Caín, que era del 
maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué causa le mató? Porque 
sus obras eran malas, y las de su hermano justas” (1 Juan 3:11-12).

También está este pasaje de Judas, el hermano del Señor, refi-
riéndose a unos hombres impíos que habían entrado encubiertamen-
te en la congregación: “¡Ay de ellos! Porque han seguido el camino 
de Caín, y se lanzaron por lucro en el error de Balaam, y perecieron 
en la contradicción de Coré” (Judas 1:11). ¡En estos tres casos, nada 
terminó bien para ninguno de ellos!

Cuando Caín mató a su hermano, Dios inquirió sobre el pa-
radero de Abel, y Caín respondió: “¿Soy yo acaso guarda de mi 
hermano?” (Génesis 4:9). Esta pregunta encuentra respuesta en el 
resto de la Biblia: ¡Sí, debemos ser guardianes de nuestro hermano! 
Debe interesarnos e importarnos el bienestar de cuantos nos rodean 
(Filipenses 2:3-9).

El camino del dar parece chocar con lo que es intuitivo en 
la naturaleza humana. Como discípulos de Jesucristo, quizá pense-
mos que estamos por encima del egoísmo… Pero, ¿lo estamos? ¿Lo 
creemos de verdad, y lo demostramos en todas nuestras acciones 
según las palabras del apóstol Pablo?: “En todo os he enseñado que, 
trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las pa-
labras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que re-
cibir” (Hechos 20:35). Tomemos en cuenta esta enseñanza de Jesús:

“Dijo también al que le había convidado: Cuando hagas co-
mida o cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus 
parientes, ni a vecinos ricos; no sea que ellos a su vez te vuelvan a 
convidar, y seas recompensado. Mas cuando hagas banquete, llama 
a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos; y serás bienaven-

turado; porque ellos no te pueden recompensar, pero te será recom-
pensado en la resurrección de los justos” (Lucas 14:12-14).

El camino del dar es el camino del altruismo, de pensar en 
las necesidades de los demás. Es cierto que también están nuestras 
propias necesidades, y Dios no espera que las desatendamos, pero 
en general, nosotros ya sabemos darles prelación. Lo que a menudo 
falta es compasión por los demás. Ver por las necesidades de otros 
cuando requieren esa atención, rara vez nos resulta cómodo. Es fá-
cil pensar que somos generosos y altruistas, pero en la práctica no 
siempre lo somos.

La gran lección

Desde el principio Dios nos dio la alternativa: Elegir su ca-
mino en oposición a nuestra mente carnal, o elegir el camino que 
nos es más natural pero que termina en dolor, sufrimiento y muerte 
(Proverbios 14:12; 16:25).

Otro ejemplo es el de Moisés: Tenía todo lo que un egipcio 
próspero podía disfrutar. Sabía lo que era vivir rodeado de sirvien-
tes que le traían los mejores alimentos, diversiones y todas las co-
modidades.

Sin embargo, vio más allá del aquí y ahora, y eligió el me-
jor camino que al final llevaría a las mayores riquezas. “Por la fe 
Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, 
escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de 
los deleites temporales del pecado, teniendo por mayores riquezas 
el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía 
puesta la mirada en el galardón” (Hebreos 11:24-26).

La opción entre los dos árboles: dar o recibir, ser guardián 
de nuestro hermano o no serlo, es un tema que corre por todas las 
Escrituras. Sí hay una recompensa para nosotros, pero viene cuando 
demos primero de nosotros mismos. Tenemos que elegir entre dos 
caminos de vida, y lo hacemos todos los días según obedecemos a 
Dios y nos interesamos por el prójimo. Esta es la gran lección que 
Dios quiere impartirnos en esta vida. Si elegimos bien, pasaremos 
la eternidad en compañía de quienes han optado por la misma alter-
nativa, nacidos en un Reino de paz y alegría con Dios nuestro Padre 
y su Hijo Jesucristo. Ese es el mensaje de El Mundo de Mañana.

Gerald E. Weston

Mensaje personal del director general, Gerald E. Weston

Caín mató a Abel porque sus obras eran malas y las de su 
hermano justas.
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Por: Gerald E. Weston

Cuando terroristas de Hamás invadieron a Israel en octu-
bre del año pasado, no pude menos que reflexionar so-
bre cuántas cosas han persistido sin cambiar, desde la 

primera vez que estuve allá con mi esposa hace 45 años. Y pensé en 
Masada, la fortaleza donde, según el antiguo historiador Josefo, casi 
mil patriotas judíos murieron en el asalto romano del año 73 d.C.

Los terroristas de Hamás dieron su golpe cuando en Israel 
guardaban Shemini Atzeret, uno de los días santos anuales de la Bi-
blia, conocido como el Último Gran Día. Mataron civiles, decapita-
ron niños, violaron mujeres y se llevaron rehenes para usarlos como 
materia de negociaciones y como escudos humanos. Incluso usaron 
los teléfonos celulares de sus víctimas para enviar videos a los fami-
liares y demás contactos de la ejecución. Gran parte del mundo vio 
esas atrocidades como algo espantoso, pero es triste saber que hubo 
quienes vitorearon o celebraron en favor de los terroristas, tal como 
habían hecho cuando ocurrieron los atentados del 11 de septiembre 
del 2001.

La mayor parte de los observadores miran el terrorismo de Ha-

más y la respuesta israelí dentro del contexto del aquí y el ahora. Y 
se preguntan adónde lleva todo esto. Pero, ¿estarán comprendiendo 
que detrás de todo hay algo más grande? ¿Se darán cuenta de que es-
tán presenciando el cumplimiento de profecías bíblicas? Apreciados 
lectores, ¿entienden lo que está ocurriendo y adónde se encamina? 
Si desean saberlo, continúen con la lectura de este artículo.

El profeta bíblico Zacarías escribió sobre hechos relacionados 
con Judá (los judíos) y Jerusalén hace unos 2.500 años. Estas profe-
cías, que se encuentran en los capítulos 12 y 14 de su libro profético, 
son específicas y fáciles de comprender. Su exactitud atestigua de 
que solo Dios los inspiró, y los detalles no permiten dudar que son 
para nuestros días… y los días que se avecinan.

La batalla de Masada 

Mi esposa y yo tuvimos la oportunidad de visitar Israel en 
1978, y uno de los lugares en nuestra gira fue Masada. Esta antigua 
fortaleza se levanta unos 425 metros sobre el nivel del mar Muerto, 
en la orilla del desierto de Judea. Con su piscina y su sauna, sirvió 
de palacio de invierno de Herodes. A pesar de su ubicación, se dice 

Masada no volverá a Masada no volverá a 
caer jamáscaer jamás

¿Cuál es la fuente de la resiliencia de Israel? ¿Y qué hace?
¿Qué dice la profecía sobre el presente de Israel y su futuro?
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que una serie de canales y cisternas almacenaban el agua de lluvia, 
y con esto se abastecieron mil residentes durante más de dos años.

Masada fue impresionante, pero lo que llama la atención es 
la historia de la fortaleza en el primer siglo. La sublevación judía 
contra sus gobernantes romanos acarreó desastres para la población 
en el año 66 d.C. Cuatro años más tarde cayó Jerusalén, tal como 
lo había predicho Jesús (Mateo 24:1-2). El asedio de Jerusalén fue 
brutal, también como lo había predicho Jesús (Mateo 23:37-39); y el 
historiador judío Flavio Josefo consignó algunos detalles.

A Masada acudieron los zelotes para su resistencia final. El 
único camino para subir a la meseta era un sendero largo que ser-
penteaba por la montaña y que era fácil de defender. Todavía se 
ve el sendero, junto con los vestigios de ocho campamentos con 
muros de piedra que rodean la fortaleza. No había manera fácil 
de atacar a los insurrectos, sentados cómodamente en su meseta. 
Pero los romanos persistentes emprendieron un gran proyecto de 
construcción. Hicieron una rampa de tierra y grava hasta la cima 
del costado occidental. Es una estructura desgastada por el tiempo 
pero que aún está allí.

Con 15 romanos por cada judío, para estos era evidente que 
había llegado el día fatal; y como la ley judía prohibía el suicidio, 
optaron por matarse unos a otros, antes de permitir el ultraje de sus 
esposas, la esclavitud de sus hijos y la derrota de los hombres en ba-
talla. Josefo narra lo ocurrido según el testimonio de las poquísimas 
mujeres y los niños que sobrevivieron. También consigna la esencia 
del mensaje pronunciado por el líder del enclave para animar a sus 
compatriotas:

“Que mueran nuestras mujeres sin ser injuriadas y 
nuestros hijos sin conocer la esclavitud. Después de que los 
últimos perezcan, concedámonos mutuamente un noble favor 
al conservar la libertad como una hermosa tumba. Pero pre-
viamente prendamos fuego a nuestros bienes y a la fortaleza, 
porque sé, perfectamente, que los romanos se frustrarán de 
no apoderarse de nuestras personas y de no obtener ninguna 
ganancia. Dejemos solamente los víveres, dado que, cuando 
ya estemos muertos, serán el testimonio de que no fuimos 
vencidos por el hambre, sino que, según decidimos desde un 
principio, hemos preferido la muerte a la esclavitud” (La gue-
rra de los judíos, libro 7, capítulo 8). 

Masada es un monumento y un símbolo para Israel. Los sol-
dados israelíes juran: “Masada no volverá a caer jamás”, y hacen 
peregrinajes nocturnos al lugar como parte de su iniciación en las 
fuerzas armadas.

Los presidentes de Estados 
Unidos han declarado tradicional-
mente su apoyo. Poco después de 
los ataques de Hamás, el presidente 
Biden declaró sin ambages el 10 se 
octubre: “Que no quede duda: Es-
tados Unidos respalda a Israel”. El 
presidente George W. Bush había 
declarado el apoyo estadounidense 
en términos que invocaban a Masa-
da, en un discurso ante el Knéset, en 
mayo del 2008, proclamó: “Ciudada-
nos de Israel: Masada no volverá a 
caer jamás, y tendrán a Estados Uni-
dos a su lado”.

En caso de que no se haya captado el significado de lo ante-
rior, en 1978 nuestro guía lo dejó muy claro: Los israelíes actuales, 
como los zelotes de Masada hace dos milenios, no están dispuestos 

a aceptar una derrota. Si caen, harán caer a sus enemigos con ellos. 
Pocos comentaristas se atreven a decir que Israel tiene las armas 
nucleares y convencionales para hacer precisamente eso. Ahora que 
los israelíes se enfrentan al peligro de extinción a manos de Irán, 
de las naciones que les sirven de agentes, y otros grupos árabes e 
islámicos. Nadie debe dudar de su empeño por sobrevivir: Masada 
no volverá a caer jamás.

Profecías para hoy

Una de mis principales conclusiones de la visita al Estado de 
Israel fue su tamaño diminuto. Un avión de combate moderno puede 
volar del territorio de Cisjordania, dominado por los árabes, has-
ta Tel Aviv en once segundos. ¿A quién le gustaría tener enemigos 
mortíferos viviendo tan cerca? Y por fuerte que sea Israel, ¿cómo 
puede defenderse contra probabilidades tan abrumadoras? ¿Cómo es 
posible que la nación de Israel haya sobrevivido tanto tiempo? Dios 
nos da la respuesta en las páginas de su Palabra, la Biblia.

El Estado de Israel ha sobrevivido a tres grandes guerras 
(1948, 1967 y 1974), dos intifadas (insurrecciones violentas que du-
raron seis y cinco años respectivamente), hombres suicidas cargados 
de bombas y ataques con cohetes… Y ahora, tras 75 años de exis-
tencia, está enfrascado en su cuarta guerra, la más peligrosa hasta la 
fecha. Cada vez, dicen los israelíes, que por grande que sea el daño, 
quienes se levantan contra ellos terminan derrotados y ensangren-
tados. Precisamente eso fue lo que predijo el profeta Zacarías. El 
capítulo 12 de Zacarías empieza aclarando quien está detrás de esta 
profecía: no un fantasma juguetón en la noche ni una bola de cristal, 
sino el Creador de los Cielos y de la Tierra: “El Eterno, que extiende 
los Cielos y funda la Tierra, y forma el espíritu del hombre dentro 
de él” (v. 1).

Enseguida leemos una profecía que se ha cumplido vez tras 
vez en los últimos 75 años: “He aquí yo pongo a Jerusalén por copa 
que hará temblar a todos los pueblos de alrededor contra Judá, en 
el sitio contra Jerusalén. Y en aquel día yo pondré a Jerusalén por 
piedra pesada a todos los pueblos; todos los que se la cargaren serán 
despedazados, bien que todas las naciones de la Tierra se juntarán 
contra ella” (vs. 2-3).

¿No vemos que las naciones que hoy rodean a Israel y a Je-
rusalén están ebrias de odio? ¿No podemos ver que el problema de 
Jerusalén es una piedra muy pesada para quienes deseen librarse de 
ella? ¿Y no vemos que todos los que intentan resolver el problema 
(“se la cargaren”) quedan destrozados?

Veamos qué más nos dice el pasaje. El hecho de que los judíos 
ejercen el control sobre Jerusalén no es un punto trivial. Dios pro-
nunció esta profecía hace 2.500 años. ¡Pensémoslo! ¿Pudiéramos 

“En aquel día pondré a los capitanes de Judá como 
brasero de fuego entre leña, y como antorcha 
ardiendo entre gavillas; y consumirán a diestra y a 
siniestra a todos los pueblos alrededor; y Jerusalén 
será otra vez habitada en su lugar, en Jerusalén” 
(Zacarías 12:6).
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hacer una predicción sobre una ciudad cualquiera en el mundo, se-
ñalando la situación en que se hallaría 2.500 años después? Conside-
remos que los romanos destruyeron la ciudad de Jerusalén en el año 
70 d.C. Y luego, en el año 135 d.C., sacaron a los judíos de su tierra. 
No ha existido un Estado judío desde el 135 hasta 1948. ¡Entonces, 
esta profecía no podía cumplirse en ninguno de esos 1.813 años!

Así nos queda claro: Los judíos en Jerusalén, Jerusalén una 
piedra pesada, y cuantos intenten cargársela, terminan despedaza-
dos, ensangrentados. Además, todas las naciones están reunidas con-
tra ella. Año tras año, en las Naciones Unidas se aprueban más reso-
luciones condenatorias contra Israel, que sumadas las resoluciones 
condenatorias sobre las demás naciones. En el 2022, la Asamblea 
General aprobó 15 contra Israel, y 13 contra todas las demás. ¿Será 
mera coincidencia? ¿Cómo se podía saber con 2.500 años de antici-
pación, cuál sería la situación de esta diminuta franja de territorio en 
el extremo oriental del mar Mediterráneo?

Zacarías continuó, señalando la suerte de las naciones que se 
opongan a los judíos: “En aquel día pondré a los capitanes de Judá como 
brasero de fuego entre leña, y como antorcha ardiendo entre gavillas; y 
consumirán a diestra y a siniestra a todos los pueblos alrededor; y Jeru-
salén será otra vez habitada en su lugar, en Jerusalén” (12:6).

Esto, sin duda, se escucha como el momento actual. Pero, 
¿cómo podemos saber que estas profecías no se cumplieron hace 
mucho tiempo? ¿Cómo podemos saber que son para nuestros días 
y para el próximo futuro? Se sabe, como ya señalamos, que los ju-
díos carecían de control sobre Jerusalén desde el año 135 d.C., hasta 
1948; y no controlaron la totalidad de la ciudad hasta la Guerra de 
los Seis Días en junio de 1967.

Y hay más. Las profecías de Zacarías 12 son continuas y cul-
minan con la batalla final por Jerusalén. Los versículos que hemos 
leído predicen lo que viene ocurriendo durante toda la historia de 
Israel a partir de 1948, pero la última parte del capítulo habla de 
un tiempo muy específico, un tiempo cuando el Mesías intervendrá 
directamente, y de una manera que los judíos comprenderán por fin 
que Jesucristo es el Hijo de Dios:

“En aquel día el Eterno defenderá al morador de Jerusalén; 
el que entre ellos fuere débil, en aquel tiempo será como David; y 
la casa de David como Dios, como el ángel del Eterno delante de 
ellos. Y en aquel día yo procuraré destruir a todas las naciones que 
vinieren contra Jerusalén. Y derramaré sobre la casa de David, y 
sobre los moradores de Jerusalén, espíritu de gracia y de oración; y 
mirarán a mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo 
unigénito, afligiéndose por Él como quien se aflige por el primogé-
nito” (12:8-10). 

Esta profecía dice que Jesucristo intervendrá por Judá y Jeru-
salén, pero incluye una profecía que prevé su primera venida: “Mira-
rán a mí, a quien traspasaron”, e indica la terrible tortura que padeció 
y cómo habría de morir por nosotros.

El día del Eterno

El capítulo 14 de Zacarías reitera parte del capítulo 12, pero 
se centra en la crisis del tiempo del fin, cuando regrese Jesucristo. El 
primer versículo nos dice que “el día del Eterno viene”. Este es un 
período que se menciona en más de 30 profecías y se refiere al tiem-
po del fin. Veamos nuevamente el odio irracional contra los judíos, 
y a sus enemigos alineados contra ellos: “Porque yo reuniré a todas 
las naciones para combatir contra Jerusalén; y la ciudad será tomada, 
y serán saqueadas las casas, y violadas las mujeres; y la mitad de la 
ciudad irá en cautiverio, mas el resto del pueblo no será cortado de 
la ciudad” (14:2).

Entonces ocurrirá lo mismo que ocurrió el 7 de octubre del 
2023 pero en una proporción mucho mayor: violación de mujeres 
y saqueo de casas… y esta vez tomarán a medio Jerusalén como 
rehenes... Y no serán unos cuantos grupos de terroristas: “Todas las 
naciones” harán el último esfuerzo por deshacerse de la “piedra pe-
sada”. Apocalipsis 11:2 nos indica que cuando caiga Jerusalén, será 
hollada durante tres años y medio.

Comparando la cronología de Zacarías con los hechos revela-
dos en el Apocalipsis, resulta claro que estos versículos prevén el mo-

Una vista cerca de la cima de Masada en el parque nacional en el desierto de Judea.
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mento cuando Jesucristo regresará, y pondrá fin a la locura: “Después 
saldrá el Eterno y peleará con aquellas naciones, como peleó en el día 
de la batalla” (Zacarías 14:3). Los hechos explicados en el versículo 
4 confirman que no pueden referirse a hechos del pasado, sino a un 
tiempo que todavía está por venir: “Se afirmarán sus pies en aquel día 
sobre el monte de los Olivos, que está en frente de Jerusalén al orien-
te; y el monte de los Olivos se partirá por en medio, hacia el oriente y 
hacia el occidente, haciendo un valle muy grande; y la mitad del mon-

te se apartará hacia el 
norte, y la otra mitad 
hacia el sur”.

Efectivamente, 
Jesucristo intervendrá 
y pondrá fin a la insen-
sata carnicería contra 
los judíos. Además, 
pondrá fin a la guerra 
y la destrucción en 
todo el mundo: “El 
Eterno será Rey sobre 
toda la Tierra” (v. 9). 
Ya no quedará en pie 
ninguna falsa religión, 
de ninguna índole, ya 
sea el islam, el budis-
mo o el taoísmo; tam-
poco el cristianismo 
paganizado. Muchas 
profecías se refieren 
a ese período después 
de la segunda venida 
de Jesucristo, cuando 
“Jerusalén se llamará 
Ciudad de la Verdad” 
(Zacarías 8:3).

Ese día, triste-
mente, todavía no ha 
llegado. El desenlace 
de la guerra actual aún 
está por verse. Sabe-
mos que no se trata de 
la batalla final antes de 
la segunda venida de 
Jesucristo, porque an-
tes deben ocurrir otros 
hechos profetizados 
en las Escrituras. Sin 
embargo, hay otra 
profecía relacionada 
con Judá, el Estado 
judío que llamamos 
Israel, y tiene ciertas 
implicaciones omino-
sas. Porque ni los pue-

blos que descienden de los británicos (Efraín), ni sus aliados Estados 
Unidos (Manasés), ni Judá (los judíos), han obedecido a su Creador. 
La Palabra de Dios, proclamada por esta obra, les ha advertido, pero 
se niegan a arrepentirse, prefiriendo regir su vida por preceptos hu-
manos (Oseas 5:9-12). ¿El resultado? “Verá Efraín su enfermedad, y 
Judá su llaga; irá entonces Efraín a Asiria, y enviará al rey Jareb; mas 
él no os podrá sanar, ni os curará la llaga” (v. 13).

La profecía de Oseas ya tuvo su primer cumplimiento y, como 
suele ocurrir, habrá otro cumplimiento en los últimos días. En algún 
momento del futuro no lejano, que bien podría ser durante esta guerra, 
Judá recibirá un golpe desastroso, una herida peor de lo que se haya 
visto hasta ahora. Aún no se sabe en qué consistirá, pero los judíos 
conservarán un ejército capaz de luchar hasta después del regreso de 
Jesucristo (Zacarías 14:14).

Mil años antes de Zacarías, Moisés consignó una profecía que 
los enemigos de Judá harían bien en escuchar. Al final de su vida, 
Jacob, cuyo nombre se había cambiado por Israel, reunió a sus doce 
hijos y les dijo lo que les ocurriría al final de la era. “Juntaos”, dijo, 
“y os declararé lo que os ha de acontecer en los días venideros: Jun-
taos y oíd, hijos de Jacob, y escuchad a vuestro padre Israel” (Génesis 
49:1-2).

Judá era uno de los doce hijos de Jacob. A sus descendientes los 
conocemos como judíos. Leemos no solo que Judá tendría el cetro, 
es decir el gobernante (v. 10), sino que Judá sería como un león feroz 
contra sus enemigos: “Judá, te alabarán tus hermanos; tu mano en la 
cerviz de tus enemigos; los hijos de tu padre se inclinarán a ti. Cacho-
rro de león, Judá; de la presa subiste, hijo mío. Se encorvó, se echó 
como león, así como león viejo: ¿Quién lo despertará?” (49:8-9). ¿No 
es eso lo que hemos visto en los últimos 75 años? Irán, cuyo apoyo a 
Hamás es manifiesto, ha despertado a un león dormido.

Pero en estas profecías sobre Judá y Jerusalén también hemos 
visto que los tiempos en adelante serán difíciles, y que Dios permitirá 
que Jerusalén finalmente sea conquistada. Solo entonces regresará el 
Mesías para salvar a Judá y al mundo entero, de los dolores que él mis-
mo se ha infligido. Cuando Jesucristo regrese, los pueblos de toda la 
Tierra llegarán a comprender quién es el Dios de Israel, y sabrán que 
su camino es el único camino a la paz, la prosperidad y la armonía:

“Acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será confirmado 
el monte de la casa del Eterno como cabeza de los montes, y será exal-
tado sobre los collados, y correrán a él todas las naciones. Y vendrán 
muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al monte del Eterno, a la 
casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y caminaremos 
por sus sendas. Porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra 
del Eterno. Y juzgará entre las naciones, y reprenderá a muchos pue-
blos; y volverán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en hoces; 
no alzará espada nación contra nación, ni se adiestrarán más para la 
guerra” (Isaías 2:2-4). 

Con frecuencia citamos estas palabras de Dios escritas por el 
profeta Isaías: “Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos anti-
guos; porque yo soy Dios, y no hay otro Dios, y nada hay semejante a 
mí, que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad 
lo que aún no era hecho; que digo: Mi consejo permanecerá, y haré 
todo lo que quiero; que llamo desde el oriente al ave, y de tierra lejana 
al varón de mi consejo. Yo hablé, y lo haré venir; lo he pensado, y 
también lo haré” (Isaías 46:9-11).

Por ahora todavía no se sabe qué ocurrirá después de este con-
flicto entre Israel y sus enemigos. ¿Será que por un tiempo se cal-
marán las cosas antes de los siguientes grandes ataques? ¿Habrá más 
naciones dispuestas a tomar las armas contra de Israel? ¿Aprovechará 
Israel el momento para destruir las instalaciones nucleares de Irán, 
para que esa nación no llegue a producir una bomba nuclear? Estos 
detalles los ignoramos, pero sí sabemos, por las Sagradas Escrituras, 
cuál será el desenlace final.

Una cosa es segura: Al final de la era actual, cuando los judíos 
hagan frente a un torrente de ejércitos enemigos empeñados en des-
truir su nación, Masada no se repetirá… no por causa de los esfuerzos 
más denodados de Judá, sino porque Aquel “a quien traspasaron”, in-
tervendrá para imponer su voluntad. 

“Acordaos de las 
cosas pasadas desde 
los tiempos antiguos; 
porque yo soy Dios, 
y no hay otro Dios, y 
nada hay semejante 
a mí, que anuncio lo 
por venir desde el 
principio, y desde la 
antigüedad lo que 
aún no era hecho; 
que digo: Mi consejo 
permanecerá, y haré 
todo lo que quiero; 
que llamo desde 
el oriente al ave, y 
de tierra lejana al 
varón de mi consejo. 
Yo hablé, y lo haré 
venir; lo he pensado, 
y también lo haré” 
(Isaías 46:9-11).
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Por: Mario Hernández

Parece que nadie, ni político, ni diplomático, ni académi-
co; entienden realmente las raíces de los problemas en 
el Oriente Medio. ¿Por qué persiste la violencia? ¿A qué 

se debe tanto odio entre palestinos y judíos?
Solo a la luz de la Palabra de Dios lo logramos entender. En 

ninguna otra parte se encuentra una explicación completa y verídica 
de lo que ocurre en el Oriente Medio. Es algo que se puede entender 
únicamente conociendo lo que dice la Biblia al respecto.

Una misteriosa referencia

El primer ministro israelí, Benjamín Netanyahu, quizás acci-
dentalmente, dio un indicio de la verdad que hay detrás del conflic-
to, en una carta que dirigió a las fuerzas armadas de su nación en 
noviembre del 2023, a raíz de las atrocidades del 7 de octubre: “La 
actual lucha contra los asesinos de Hamás”, escribió, “es un capítulo 
más en la historia que lleva generaciones de nuestra resistencia na-
cional. ‘Acuérdate de lo que hizo Amalec contigo’”

Al citar Deuteronomio 25:17: “Acuérdate de lo que hizo Ama-
lec contigo”, Netanyahu desató una tormenta de controversia. Para 
algunos, era un llamado al genocidio, y otros aseguraban que pre-
tendía reforzar el apoyo de los conservadores religiosos, apoyo que 
necesitaba a fin de reunir los votos necesarios para mantenerse en 
el poder. (Ver el artículo del señor Peter Nathan en nuestra edición 
anterior: Jerusalén: Lo que depara el futuro).

¡Pocos, quizá ni siquiera el primer Ministro, realmente com-
prenden la relación profunda que hay entre esa cita, y la verdadera 

causa de los graves problemas en el Oriente Medio!
Muchos se inclinan a ver todo conflicto en el Oriente Medio 

como algo entre Isaac e Ismael, hijos de Abraham, ambos primogé-
nitos, uno de Sara y el otro de Agar. Sin embargo, si hubo enemistad 
entre estos dos hermanos, la Biblia no lo resalta mucho. Aunque 
en el Salmo 83 Dios revela que los ismaelitas serán conspiradores 
contra Israel en el tiempo del fin, como lo hemos mencionado mu-
chas veces en El Mundo de Mañana. ¡Pero el conflicto actual no es 
principalmente entre estos dos hermanos!

Amigos, es necesario profundizar mucho en la Palabra de 
Dios en busca de la verdad. Comencemos con la frase de Netanyahu 
y preguntemos: ¿Quién es Amalec?

¿Quién es Amalec?

Comencemos nuestro análisis leyendo acerca de Amalec en 
Éxodo 17. Israel acababa de atravesar el mar Rojo, y entonces “vino 
Amalec y peleó contra Israel en Refidim” (v. 8). Este atentado se 
destaca en los anales bíblicos por ser especialmente ofensivo para 
Dios. A tal grado se enojó el Eterno por las acciones de los amaleci-
tas, que dejó claro en términos inequívocos: “Por cuanto la mano de 
Amalec se levantó contra el trono del Eterno, el Eterno tendrá guerra 
con Amalec de generación en generación” (v. 16).

¡El Eterno dice que la mano de Amalec se levantó contra el 
trono de Dios!

¿Por qué fue tan grave este atentado a los ojos de Dios? Mu-
chos pueblos, además de los amalecitas, atacaron a Israel, incluso 
durante la conquista de la Tierra Santa. Pero, ¿por qué fue tan grave 
para Dios el proceder de Amalec?

Solo la Palabra de Dios puede explicar la verdadera raíz de 
los conflictos que rodean a la actual nación de Israel.

Y la clave es comprender la identidad de los pueblos que 
reclaman el derecho a la Tierra Santa.

La verdadera 
causa de los problemas 
en el Oriente Medio
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Leamos más detalles en Deuteronomio 25: “Acuérdate de lo 
que hizo Amalec contigo en el camino, cuando salías de Egipto; de 
cómo te salió al encuentro en el camino, y te desbarató la retaguardia 
de todos los débiles que iban detrás de ti, cuando tú estabas cansado 
y trabajado; y no tuvo ningún temor de Dios” (vs. 17-18).

Tengamos esto en cuenta, que esta es una descripción del pri-
mer ataque terrorista del cual tenemos noticia. ¿Cuáles son las tres 
características de un atentado terrorista? Atacan por detrás, atacan 
poblaciones civiles indefensas, y no se enfrentan con el ejército.

Precisamente eso fue lo que vimos el 7 de octubre. Hamás 
atacó por detrás, no se enfrentó con el ejército, y dirigió su atenta-
do contra una población civil indefensa. Atacó a los débiles y a los 
desarmados, para luego dar media vuelta y esconderse detrás de sus 
propias mujeres e hijos en los túneles de Gaza. ¡Así es como procede 
Hamás!

En el atentado terrorista contra el antiguo Israel, los amaleci-
tas ofendieron grandemente al Eterno, ¡este fue exactamente el pro-
ceder de Hamás, en el atentado del 7 de octubre del 2023!

Vemos ahora por qué la carta de Netanyahu traería a la mente 
el terrorismo de Amalec. Pero la verdadera relación entre Amalec y 
los conflictos actuales ¡es mucho más honda!

La primogenitura menospreciada

En Génesis 36 leemos que Amalec era nieto del patriarca 
Esaú, e hijo de su primogénito, Elifaz (vs. 9-12). ¿Cuál es la impor-
tancia de esto?

Esaú era hermano gemelo de Jacob, quien vino a ser el padre 
de las doce tribus de Israel, entre ellas los judíos de Judá, y heredaría 
la tierra que Dios había prometido a Abraham e Isaac. Ya desde el 
vientre materno, Esaú y Jacob luchaban entre sí (Génesis 25:21-23). 
Desde antes de su nacimiento, Dios indicó que estos gemelos serían 
progenitores de dos pueblos que chocarían constantemente a lo largo 
de los siglos, como veremos más adelante.

Como primer nacido de los dos, Esaú recibió la primogenitura 
(Génesis 25:25), incluido el derecho de poseer la Tierra Santa que 
Dios había prometido a Abraham e Isaac. Esa tierra habría sido de 
Esaú y habría pasado a sus descendientes, entre ellos Amalec.

¿Cómo fue que Jacob y el pueblo de Israel llegaron a heredar 
la tierra en lugar de Esaú y sus descendientes?

Cierto día que Esaú estuvo de cacería, regresó y encontró a su 
hermano Jacob preparando un guisado de lentejas. Fatigado y con 
hambre, le pidió un poco del guisado, y Jacob dijo que le daría… 
pero únicamente a condición de que Esaú jurara cederle la primoge-
nitura (Génesis 25:29-33). Sin pensarlo, Esaú accedió: “Le juró, y 
vendió a Jacob su primogenitura. Entonces Jacob dio a Esaú pan y 
del guisado de las lentejas; y él comió y bebió, y se levantó y se fue. 
Así menospreció Esaú la primogenitura” (vs. 33-34).

Cuando Esaú renunció a su primogenitura, cedió el derecho a 
heredar la Tierra Santa, que ahora pasaría a los descendientes de Ja-

cob. Al menospreciar la primogenitura, Esaú reveló un grave defecto 
de carácter. Permitió que sus instintos primarios prevalecieran en su 
toma de decisiones (Hebreos 12:16).

Los efectos de su decisión quedaron para siempre, como de-
clara el Salmo 105: “Él es el Eterno nuestro Dios; en toda la Tierra 
están sus juicios. Se acordó para siempre de su pacto; de la palabra 
que mandó para mil generaciones, la cual concertó con Abraham, y 
de su juramento a Isaac. La estableció a Jacob por decreto, a Israel 
por pacto sempiterno, diciendo: A ti te daré la tierra de Canaán como 
porción de vuestra heredad” (vs. 7-11).

Fue así como la primogenitura, que incluía la Tierra Santa, 
pasó a los hijos de Jacob para siempre. Dios cambió el nombre de Ja-
cob por Israel, que significa: El que vence con Dios (Génesis 32:28), 
y el de Esaú vino a ser Edom, que en hebreo significa: Rojo, por 
cuando entregó su primogenitura a cambio de guisado de lentejas de 

color rojo (Génesis 25:30; 36:8).
Más adelante, Esaú tomó esposa 

de las hijas de los heteos y cananeos; 
también tomó como tercera esposa 
a Mahalat, hija de Ismael (Génesis 
28:9); y estableció un pueblo que se 
conocería como los edomitas, y que 
se estableció inicialmente en la región 
que más tarde se llamaría Edom o Idu-
mea, al sur de la Tierra Prometida.

Los edomitas: Odio perpetuo

Aunque más adelante Esaú y Jacob se reconciliaron (Génesis 
33), la Biblia habla de un perpetuo rencor y odio que persistió entre 
sus descendientes (Ezequiel 35:1-5); con los edomitas ansiando re-
cuperar la tierra heredada de sus antepasados, y entregada a cambio 
de un guiso de lentejas.

Cuando Nabucodonosor, rey de Babilonia, conquistó Judá y 
destruyó el templo, los edomitas, radicados al sur, se pusieron de 
parte de los babilonios. El Salmo 137 informa que vitorearon cuando 
Jerusalén fue destruida, diciendo: “Arrasadla, arrasadla hasta los ci-
mientos” (v. 7). Y Abdías consigna la condenación divina de Edom: 
“Por la injuria a tu hermano Jacob te cubrirá vergüenza, y serás cor-
tado para siempre” (Abdías 1:10), señalando que los edomitas se 
unieron a los babilonios en la destrucción de Jerusalén, e incluso 
mataban a los fugitivos que habían logrado escapar (vs. 11-14).

El profeta Ezequiel escribe sobre el anhelo codicioso de los 
edomitas por la tierra: “Por cuanto dijiste: Las dos naciones y las dos 
tierras serán mías [el territorio que había sido ocupado por las tribus 
del Norte y Sur de Israel], y tomaré posesión de ellas; estando allí el 
Eterno; por tanto, vivo yo, dice el Eterno el Señor, yo haré confor-
me a tu ira, y conforme a tu celo con que procediste, a causa de tus 
enemistades con ellos; y seré conocido en ellos, cuando te juzgue” 
(Ezequiel 35:10-11). 

La Palabra de Dios es clara: Milenios después, los descen-
dientes de Esaú todavía sueñan con “tomar posesión” de la tierra, 
dicen: “Será mía” y esto los lleva a actuar movidos por la ira, los 
celos y el odio.

El profeta Amós consignó lo siguiente bajo inspiración divina: 
“Así ha dicho el Eterno: Por tres pecados de Edom, y por el cuarto, 
no revocaré su castigo; porque persiguió a espada a su hermano [Ja-
cob, Israel], y violó todo afecto natural; y en su furor le ha robado 
siempre, y perpetuamente ha guardado el rencor” (Amós 1:11). Aquí 
vemos de nuevo que la ira de los descendientes de Esaú, por la he-
rencia perdida, es una ira perpetua y que Edom “perpetuamente ha 

Milenios después, los descendientes de Esaú 
todavía sueñan con “tomar posesión” de la tierra, 
dicen: “Será mía” y esto los lleva a actuar movidos 
por la ira, los celos y el odio.
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guardado el rencor”.
Esa actitud de odio hacia Israel, con el ansia de siglos por su 

herencia perdida que caracteriza a los edomitas, se hace evidente 
en el atentado terrorista de los amalecitas. Y en su furor por hacerse 
de la Tierra Prometida que su antepasado vendió por un plato de 
lentejas, en realidad están luchando contra lo que Dios ha decidido. 
Como vimos en Éxodo 17, al actuar así, ¡la mano de Amalec se le-
vantó contra el trono del Eterno!

¿Quién es entonces Amalec? Amalec es una rama especial-
mente violenta de los edomitas, descendientes de Esaú, que sigue 
reclamando como suya la herencia perdida ¡y contra el cual Dios 
declaró la guerra “de generación en generación”!

¿Quiénes son los palestinos?

Ahora, amigos, volvamos al presente y preguntémonos: 
¿Quiénes son los palestinos?

Hay semejanzas indudables entre los palestinos actuales y los 
edomitas de la Biblia, al menos en cuanto a su actitud. Su clamor: 
¡Desde el río hasta el mar! Refleja los sentimientos de Esaú y Edom, 
ávidos de poseer una tierra que fue dada por Dios, no a ellos sino a los 
descendientes de Israel. Y el atentado vil y cobarde del 7 de octubre 
es un claro reflejo del antiguo terrorismo de Amalec. Si aplicamos el 
principio que Jesús enseñó: “Por sus frutos los conoceréis” (Mateo 
7:20), ¡la identidad de los palestinos en la Biblia debe ser clara!

¿Será posible que los palestinos sean los verdaderos descen-
dientes de Esaú? ¿Los edomitas actuales?

No nos dejemos confundir por las palabras “palestino” o “Pa-
lestina”. A comienzos del segundo siglo d.C., aplastada la segunda 
rebelión de Judea, Roma quiso borrar 
de la Tierra el nombre de Israel (ver 
Salmos 83:4). La región recibió el 
nuevo nombre de Palestina por los 
antiguos filisteos, que habían ocupa-
do la pequeña zona en el litoral su-
reste del Mediterráneo. ¡Ese nombre 
no refleja la identidad de la tierra de 
Israel ni de sus pobladores actuales!

A comienzo del tercer siglo d.C., el historiador romano Dion 
Casio, escribió en su relato de la segunda rebelión de Judea, que los 
romanos arrasaron 985 ciudades de los judíos y que “quedó desola-
da casi la totalidad de Judea” (Historia romana, 69.14, tomado de 
la traducción de E. Cary). Transcurrieron casi 19 siglos durante los 
cuales los judíos apenas fueron un remanente en su propia tierra. 
¿Qué estaba ocurriendo en ese lapso?

Como ocurrió con el asolamiento de Judá a manos de Babilo-
nia, los edomitas, situados al sur, vieron una oportunidad. Presiona-
dos por las tribus nabateas árabes hacia su izquierda, los edomitas, 
que ahora se llaman idumeos, entraron poco a poco a habitar la tierra 
desocupada por Israel. Este es reflejo de la Palabra que Dios pronun-
ció contra ellos en Ezequiel 35:12: “Sabrás que yo el Eterno he oído 
todas tus injurias que proferiste contra los montes de Israel, dicien-
do: Destruidos son, nos han sido dados para que los devoremos”.

La nación que conocemos ahora como Turquía, está compues-
ta en buena parte de edomitas, pero es claro que muchos persisten 
en la Tierra Santa como los pueblos palestinos, y siguen reclamando 
como suya la tierra que Dios entregó a Israel.

Los antiguos amalecitas ofendieron a Dios, de tal manera que 
advirtió: “El Eterno tendrá guerra con Amalec de generación en ge-
neración” (Éxodo 17:16). Las detestables acciones de Hamás de-
muestran que sus actitudes persisten en sus actuales descendientes… 

¡Como también persiste la guerra de Dios contra ellos!
El conflicto en Gaza es solo el episodio más reciente de un 

conflicto entre los hermanos Jacob y Esaú, que ha persistido durante 
siglos, y que seguirá persistiendo hasta el final de nuestra era. En el 
contexto de la guerra que se está librando, la mención de Amalec por 
parte de Netanyahu encierra un sentido mucho más profundo de lo 
que él mismo percibiera.

¿Qué sabemos de Irán?

¡Y las relaciones van más allá! Consideremos el papel de Irán, 
principal proveedor de armas para Hamás y para Hezbolá en el Lí-
bano. El empeño por hacer desaparecer de la Tierra el nombre de 
Israel está financiado en gran parte por Irán. ¿Qué revela la Biblia 
sobre esa nación?

Los pueblos del Oriente Medio están constituidos por una 
mezcla de familias antiguas. A veces los linajes son claros y con na-
cionalidad, otras veces no. Matrimonios mixtos, la migración tanto 
forzada como voluntaria y otras circunstancias; han decidido la tras-
lación y combinación de pueblos, de manera que se hace difícil iden-
tificarlos sin la ayuda de la Biblia. Sin embargo, y como siempre, 
¡las características descritas en la Palabra de Dios se hacen patentes 
en los frutos de los pueblos y sus líderes!

El pueblo que habita Irán es de origen persa entre un 50 y un 
60 por ciento. El resto está formado por gente de otras regiones, 
entre estas de origen ismaelita y edomita. El conocimiento de esos 
orígenes es un elemento vital para comprender el papel de Irán en 
sus relaciones en el Oriente Medio, y cómo ese papel ha cambiado… 
y todavía puede cambiar.

En nuestros días hemos visto fluctuaciones extremas en las 
actitudes de los líderes de Irán hacía Israel y los judíos.

Antes de 1979, Irán estuvo gobernado durante decenios por el 
sah Mohammad Reza Pahleví, amigo de los judíos, y quien llegó a 
incluir judíos en el gabinete de su administración. En el año 1979, 
con la caída del Sah durante la Revolución Islámica en Irán, fue re-
emplazado en el gobierno por una teocracia musulmana que no tenía 
mayor influencia persa. Este cambio de líderes vino acompañado de 
una actitud radicalmente distinta, y esos nuevos líderes son los que 
constantemente financian el terrorismo contra los judíos en Israel, 
con el cometido de borrarla del mapa. 

¡Todo lo anterior se refleja igualmente en lo que narra la Biblia 
sobre esa nación!

En la antigüedad, Dios predijo que Ciro, emperador de los me-
dos y los persas, sería el que daría la libertad a los cautivos judíos en 
Babilonia, y daría orden de reconstruir el templo en Jerusalén (Isaías 
44:27-28; 45:1-4). Mucha información recibimos al leer las hermo-
sas palabras de respaldo a los judíos, a Jerusalén, y a la reconstruc-
ción del templo; en boca de antiguos gobernantes medopersas, como 
Ciro y Artajerjes, en Esdras 1:1-4 y Esdras 7:12-26. ¡Que contrastan 
de modo impresionante con las vergonzosas y viles palabras de odio, 
muerte y destrucción, pronunciadas por los actuales gobernantes de 
Irán contra la nación judía! El pueblo persa no siente ninguna ani-

Después de tantos años de angustias y penalidades, 
el Mesías regresará con muy buenas noticias, 
tanto para Israel como para el resto del mundo.
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madversión por Israel. 
¡En la antigüedad ocurría lo mismo! La buena voluntad entre 

los antiguos medopersas y los judíos, bajo el rey Asuero de Persia 
en su Reino, fue corrompida por una mala voluntad hacia los judíos, 
cuando el Rey nombró primer ministro de su Imperio a un individuo 
de nombre Amán (Ester 3:1). Este Amán concibió un plan para ex-
terminar a todos los judíos que habitaban en las 127 provincias del 
Imperio Medopersa (vs. 6-11).

Amán no era persa. ¡Veamos quién era Amán! El libro de Ester 
dice que era descendiente de Agag (Ester 3:1), rey de los amalecitas 
(1 Samuel 15:8). En su crónica, el antiguo historiador Flavio Josefo 
confirma que Amán era amalecita (Antigüedades judías, 11.6.5).

Amigos, la historia se repite. Los países cambian de manos, 
los líderes de los pueblos cambian, los grupos se dispersan y se tras-
ladan de un lugar a otro… ¡pero las características bíblicas persisten!

Los expertos geopolíticos pueden considerarlo absurdo, ¡pero 
solamente la Palabra de Dios explica estos temas con toda claridad y 
sencillez! Es el máximo tratado geopolítico que existe.

Lo que depara el futuro

Como bien lo explica en su artículo el señor Gerald E. Weston, 
jefe de redacción de El Mundo de Mañana: “El hecho de que los 
judíos ejercen el control sobre Jerusalén no es un punto trivial. Dios 
pronunció esta profecía hace 2.500 años. ¡Pensémoslo!” (Pág. 6 de 
esta edición). ¡La profecía bíblica predijo desde hace mucho tiempo 
cuál sería la situación actual del Oriente Medio! Y las profecías de la 
Palabra de Dios son claras: Incluso en Jerusalén quedará un pueblo 
judío hasta el tiempo del fin. Esa presencia es requisito indispensa-
ble para el cumplimiento de las profecías sobre el comienzo y fin de 
los sacrificios que tendrán lugar en Jerusalén.

Son profecías que forzosamente se cumplirán, puesto que na-
die puede alterar los designios del Todopoderoso. Dios ya ha de-
cidido que se reanudarán los sacrificios antiguos, y nosotros sabe-
mos que serán suspendidos 1.290 días antes del regreso del Mesías 

(Daniel 12:11). El plan de Dios nos asegura que ningún edomita ni 
amalecita de nuestros días logrará destruir la nación de Israel. Todo 
intento en ese sentido está destinado a fracasar, no por la rectitud del 
pueblo judío, sino porque esas naciones procuran cambiar con sus 
propias manos el plan establecido por Dios.

Ahora bien, debemos decir la verdad completa: Israel, la ac-
tual nación judía, también está repitiendo la historia, y también está 
provocando la ira de Dios, al repetir el proceder de sus antepasados 
cayendo cada vez más en el pecado y la rebelión contra las leyes 
divinas. Observemos que actualmente en Israel se organizan des-
files para exaltar las maneras de vida licenciosas que Dios conde-
na explícitamente en la Torá, algo que todo judío sabe. Promueven 
esos estilos de vida en las propias calles de Jerusalén, la ciudad que 
pronto será sede del gobierno del Mesías. Con esa rebelión, hacen a 
su manera lo mismo que los amalecitas: Están levantando la mano 
contra el trono de Dios, desafiándolo en lo que ha dispuesto.

Los sacrificios se reanudarán, pero por breve tiempo, y luego 
se suspenderán. Entonces Jerusalén será capturada por la séptima 
restauración del Imperio Romano, y se iniciarán “los tiempos de los 
gentiles”.

 
Finalmente paz

Después de tantos años de angustias y penalidades, el Mesías 
regresará con muy buenas noticias, tanto para Israel como para el 
resto del mundo.

El mundo no va a perecer en una catástrofe nuclear global. 
¡Hay esperanzas! Los dilemas que el ser humano es incapaz de re-
solver serán resueltos por Jesucristo, que pronto vendrá en las nubes 
del Cielo con gran poder y gloria para dar comienzo a mil años de 
paz. Es así como, pese al constante derramamiento de sangre en esta 
Tierra que ha conocido tanto dolor, podemos mirar más allá del con-
flicto, a la esperanza del mundo de mañana y la paz que traerá. Como 
escribió el profeta Isaías, todos los instrumentos de guerra: cañones, 
rifles, granadas, tanques, drones; se fundirán para convertirlos en 

implementos de agri-
cultura, y las nacio-
nes no “se adiestrarán 
más para la guerra” 
(Isaías 2:3-4).

Esta es la es-
peranza para las na-
ciones del Oriente 
Medio, desesperadas 
y confundidas, y tam-
bién para el resto del 
mundo;  que procura-
mos traerles en cada 
edición de esta revista. 
El mundo está entran-
do en un período muy 
oscuro, pero el ama-
necer ya se aproxima. 
Vendrán días buenos, 
y ahora mismo Dios 
se dispone a establecer 
el Reino del Mesías en 
toda la faz de la Tie-
rra, Reino que por fin 
traerá paz a todos los 
pueblos del mundo. 

El emperador Ciro fue inspirado por Dios para decretar que el Templo en Jerusalén de-
bía ser reconstruido y que los judíos que lo desearan pudieran regresar a su tierra.
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No es necesario tener afiliación política para ver que los 
hechos del 7 de octubre del 2023 fueron una maligna y 
abominable mancha en la humanidad.

Por: Wallace G. Smith

Debemos hablar claramente, sin permitir que ni el 
tiempo ni la politiquería alteren nuestros recuerdos. 
El 7 de octubre del 2023, monstruos cayeron sobre la 

nación de Israel.
Al difundirse ese día la noticia, muchos israelíes se precipi-

taron a su celular o a su pantalla de televisión, donde vieron imá-
genes de terroristas cruzando las fronteras de la nación por tierra 
y por mar… incluso por 
aire en pequeños aviones 
improvisados. Descen-
dieron sobre un festival 
de música repleto de 
jóvenes que bailaban. 
Incursionaron en los ba-
rrios. Penetraron en los 
hogares. Y su misión era 
clara: matar, mutilar, violar, torturar y secuestrar.

Es decir, sembrar el terror.
Los informes hasta la fecha indican que los terroristas de 

Hamás mataron a unos 1.200 en Israel, hirieron a más de 5.000 y 
secuestraron a más de 240. Sería de esperar que los medios noti-
ciosos de Occidente, que antes eran renuentes a tildar a Hamás de 
organización terrorista, pronto comprenderían el error, viendo las 

escenas de “soldados” de Hamás paseando por la ciudad los cuerpos 
mancillados y escupidos de jóvenes violadas y asesinadas. Lamen-
tablemente, siguieron arrastrando los pies, y las ideologías sin mo-
ral continuaron imperando entre muchas personas y entidades que 
forman o influyen en la opinión pública.

Algunos en Occidente ven las acciones de Hamás como he-
chos de agresión justificados contra los “colonizadores”. Para es-
tos pobres ignorantes, la violación brutal de mujeres, la siembra 
del terror y el destrozo de familias y niños inocentes, así como la 

profanación celebrando sobre los cuerpos de los asesinados; vienen 
a ser formas de violencia aceptables cuando el motivo invocado 
es “descolonizar”. La civilización occidental ha descendido a tal 
grado, que una organización que se dice “feminista”, como Code 
Pink, apoya públicamente y sin ninguna vergüenza la violación de 
mujeres indefensas, la exhibición de cuerpos femeninos como tro-
feos, y el secuestro de mujeres aterradas por hombres que pretenden 

Monstruos cayeron 
sobre Israel

¿Irá a llegar el día cuando los terroristas rindan cuentas por las atrocidades 
del 7 de octubre? ¿Quién podrá traer justicia y paz al Oriente Medio?
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infligirles daños indecibles. Al ir aumentando 
esta podredumbre ideológica, se deshace la 
relación entre las palabras “civilización” y 
“occidental”.

No hay equivalencia moral

No hay que tener determinada afiliación 
política o interés político de ninguna clase, 
para ver que las acciones del 7 de octubre del 
2023 fueron una maligna y abominable man-
cha en la humanidad. Comprendemos que 
las relaciones internacionales son complejas, 
especialmente en una región tan turbulen-
ta como el Oriente Medio. Y nadie dice que 
el Estado de Israel no esté más allá de todo 
reproche en su historia moderna, pero eso no 
puede alterar la naturaleza de aquella atro-
cidad inexcusable, infligida sobre el pueblo 
israelí. Quien argumente que las recientes ac-
ciones de Hamás son parte de un intercambio 
de agravios aceptable, como si hubiera algu-
na equivalencia moral entre las atrocidades 
de Hamás y las acciones del Estado de Israel, ¡se engaña! Y se ha 
dejado capturar por una visión moralmente corrupta de lo que es 
nuestro mundo. 

Hamás y otras organizaciones como esta, no vacilan en utili-
zar las escuelas de sus propios hijos y los hospitales de su pueblo 
como fortín para lanzar sus ataques, confiando en que Israel estará 
renuente a tomar represalias y a matar gente inocente. Antes de este 
conflicto, muchas organizaciones de los medios tradicionales así lo 
reconocían y consideraban. Sea como fuere, si la situación estuvie-
ra invertida, ¿quién podría pretender que un terrorista de Hamás no 
sería capaz de golpear a Israel de forma tal que matara al máximo 
posible de ciudadanos inocentes?

Este reciente ataque de Hamás debería destrozar las fantasías 
de cualquiera que se imagine lo contrario. El asesinato, mutilación 
y tortura de inocentes fue el objetivo del atentado de Hamás. Y no 
hay equivalencia moral entre un lado que emplea escudos humanos 
como rutina, y otro que se desanima ante la presencia de escudos 
humanos.

Igualmente, no hay equivalencia moral entre un lado que fre-
cuentemente advierte al otro sobre lugares que va a bombardear 
para que los inocentes huyan, aun cuando esa advertencia pueda re-
ducir la eficacia del golpe; y otro que ataca sin advertencia con el fin 
de matar, violar y aterrorizar al máximo a las víctimas inocentes. Y 
tampoco hay equivalencia moral entre un lado que busca minimizar 
el daño colateral entre personas no combatientes, y otro que hace 
público el agravio contra los hijos de su enemigo, que exhibe con 
jactancia los cuerpos desnudos, de niños decapitados y de las hijas 
y esposas ultrajadas de su enemigo, y que hace circular videos de la 
humillación y terror de las abuelas de su enemigo.

La política y las relaciones internacionales son complicadas. 
La guerra entre naciones siempre implica transgresiones, sanciona-
das o no, con las normas morales. Es raro que en un conflicto uno de 
los lados salga con las manos limpias. Pero las acciones salvajes del 
7 de octubre del 2023 no son nada complicadas. Aquí no hay equi-
valencia moral. Quienes de alguna manera crean que las acciones de 
Hamás de ese día estaban justificadas, han adoptado una moral de 
monstruos y deben arrepentirse. Dios nos juzga no solamente por lo 
que hacemos, sino por lo que aprobamos (Romanos 1:32).

El único camino a la paz

Bien podemos preguntarnos: En ese fatídico escenario del 
Oriente Medio, con sus odios arraigados en una rivalidad que es 
mucho más que una disputa sobre fronteras, recursos e intrigas po-
líticas, ¿cómo y cuándo vendrá finalmente la paz?

Hay quienes interpretan este último conflicto como señal de 
que quizá nunca habrá paz en el Oriente Medio, o al menos no una 
paz realmente sustentable. No están lejos de la verdad. Los esfuer-
zos humanos solos no bastarán para resolver los problemas en esta 
turbulenta región.

Sin embargo, pronto vendrá el día cuando entrará en juego 
algo más que el esfuerzo humano. Como escribió el señor Richard 
Ames en su folleto: El Oriente Medio en profecía: “Es preciso re-
cordar que a la vida de hombres y mujeres puede llegar la paz sola-
mente cuando su naturaleza humana ceda ante al Espíritu de Dios. 
En el milenio y más allá, la arrolladora mayoría de las personas 
aceptarán el don divino que es el Espíritu de Dios. Entonces apren-
derán cómo hallar el camino a la paz” (pág. 43).

El Príncipe de Paz vendrá pronto “y en sus alas traerá salva-
ción” (Malaquías 4:2). Lamentablemente, habrá más derramamien-
to de sangre en los próximos días y años. Israel, y el mundo entero, 
vivirán una tribulación que hará parecer como nada los sufrimientos 
del pasado (Mateo 24:21; Jeremías 30:6-7). Si no hay un arrepen-
timiento genuino y un regreso fundamental a Dios el Padre y a su 
Hijo, esa tribulación será inevitable.

Sin embargo, hay buenas noticias. Quienes han actuado con 
una crueldad sin límites en esta vida, afrontarán la justicia a ma-
nos de Aquel que no muestra misericordia a los que no han teni-
do misericordia (Santiago 2:13). Los monstruos del 7 de octubre 
van a temblar cuando sepan que ese día se aproxima, y que el Dios 
de los huérfanos y de las viudas declara que escucha su clamor y 
traerá retribución (Éxodo 22:22-24). Y con el regreso de Jesucristo, 
vendrá un tiempo de sanidad y paz como el mundo jamás conoció. 
Derramemos todo el corazón en nuestros ruegos para que su Reino 
venga pronto. Mientras esperamos que el mundo se transforme en el 
mundo de mañana, oremos todos por “la paz de Jerusalén” (Salmos 
122:6). 

El conflicto Israel-Palestina es una herida abierta en la historia 
moderna, disputa que ha perdurado por generaciones, marcando un 
rastro de sufrimiento y desesperación en una tierra que ambas partes 
reclaman como su hogar.
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Por: Rod McNair

A muchas personas les cuesta 
controlar el uso del celular. 
¡Nuestro deber es ayudar a la 

familia a dominar esta poderosa tecnología!
A veces quizá sentimos que es una lu-

cha controlarnos con el teléfono. ¿Nos esta-
remos dejando controlar por este? Ahora que 
los dispositivos electrónicos manuales se 
van introduciendo en cada rincón de nues-
tra vida, no es sorprendente que la respuesta 
sea afirmativa. Sabemos que el teléfono in-
teligente es diseñado intencionalmente para 
enviciarnos.

“Los algoritmos diseñados para rete-
ner a los niños pegados a las pantallas, tam-
bién buscan retener a los padres. Es mucho 
el dinero que se gana al mantenerlos a ellos 
y a nosotros adictos a las pantallas” (La fa-
milia de hoy… y del mañana, edición de no-
viembre y diciembre del 2022, pág. 13).

El desfile interminable de nuevas imá-
genes, notificaciones y actualizaciones pue-
den consumir porciones enormes de nues-

tra vida. Separarnos del teléfono puede ser 
causa de irritación y agitación. Este mal ha 
recibido un nombre: nomofobia, y se define 
como el miedo irracional a estar sin el telé-
fono.

A muchos nos molesta la mala influen-
cia que ejerce el teléfono en nosotros y en 
nuestra salud. ¿Qué podemos hacer si es así? 
¿Y cómo ayudar a nuestra familia a dominar 
una tecnología tan poderosa?

La solución efectiva es: cultivar el há-
bito de leer libros.

El poder de los libros

Hubo un tiempo cuando la lectura se 
consideraba señal de una sociedad libre y 
educada, pero desde hace varios decenios 
la lectura viene en decadencia. En el 2007, 
la National Endowment for the Arts publicó 
la siguiente advertencia sobre el auge de la 
internet y los medios electrónicos:

“Sean cuales fueren las ventajas de los 
medios electrónicos más novedosos, el he-
cho es que no reemplazan considerablemen-

te el desarrollo intelectual y personal que se 
inicia y se sostiene con la lectura frecuen-
te… La decadencia generalizada de la lectu-
ra es más que una simple cuestión cultural: 
Es un problema grave. Si se sigue perdiendo 
el hábito de la lectura constante, al mismo 
ritmo que lleva ahora, el mundo sufrirá no-
torios reveses de índole económico, social 
y cívico” (Leer o no leer: Una cuestión de 
repercusión nacional, Arts.gov). 

Una encuesta reciente de Pew Re-
search Center reveló que más de las mitad 
de los estadounidenses no habían leído ni 
un solo libro completo en el último año. No 
obstante, la lectura sirve para reducir la ten-
sión, prepararnos para una noche de buen 
sueño, batallar contra la depresión y aun for-
talecer el cerebro (Beneficios de leer libros, 
Healthline.com, 15 de octubre del 2019). Y 
para recibir esos beneficios no se requiere un 
libro de 500 páginas. Un estudio del Harvard 
Business Review mostró que el estrés puede 
disminuir en un 68 por ciento con solo seis 
minutos de lectura (15 de agosto del 2012). 
Un poquito de lectura puede mucho.

¿Ansiedad por los 
teléfonos inteligentes?

La familia 
de hoy...

y del mañana

¡Lee un libro!
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El apóstol Pablo advirtió: “En los pos-
treros días vendrán tiempos peligrosos” (2 
Timoteo 3:1). El vocablo “peligrosos” viene 
de una palabra griega que significa oprimir o 
molestar. En otras palabras, se profetiza que 
en los tiempos del fin habrá tensión y ansie-
dad. ¿Estaremos pasando por alto una estra-
tegia que evidentemente sería de ayuda en 
este tiempo difícil de lucha cotidiana? Leer 
libros nos ayuda a recobrar el equilibrio y la 
tranquilidad de la mente.

Fomentemos la lectura en los niños 

La verdadera educación implica desa-
rrollar la sed por la verdad, y aprender de 
la historia a fin de hacer frente a los retos 
del futuro. Esto se adquiere con la lectura. 
Dada la merma de la lectura, no es extraño 
que nuestro mundo se halle confundido en 
materia de biología y ciencias básicas. Es 
desconcertante ver que tanta gente carece de 
capacidad para pensar racionalmente, y dife-
renciar entre la verdad y las noticias falsas. 
¿Nos sentiremos sorprendidos cuando tantas 
personas carecen de un sentido compartido 
de cultura, decencia y cortesía? Estas son 
cosas que aprendemos con la lectura.

Nosotros no podemos cambiar al mun-
do, pero sí podemos cambiar nosotros… y 
podemos ayudar a nuestros hijos a ver el 
valor de convertir los libros en parte de la 
vida. Seamos un ejemplo para ellos cuando 
sintamos la tentación de tomar el teléfono, 
mejor tomemos un libro. Pongamos libros a 
su alcance, y no solo en una repisa donde es-
tén tentados a dejarlos tranquilos. También 
podemos crear un ambiente cálido y cómo-
do, con lámparas colocadas estratégicamen-
te para dar buena luz. Y, por último, simple-
mente leamos, aunque sea solo seis minutos.

Quienes tengan niños pequeños pue-
den leer con ellos. Es bueno para el cere-
bro, y los nexos personales que se forman 
no tienen precio. “Las interacciones que se 
forman entre padres e hijos mediante la lec-
tura compartida, promueven el desarrollo 
del lenguaje y la lectoescritura, y también 
pueden ser de provecho para la escolaridad, 
las amistades, y otros aspectos del desarro-
llo infantil adelante en la vida” (Michigan-
Medicine.org, 3 de diciembre del 2001). No 
caigamos en la trampa de permitir que la ta-
bleta se convierta en la niñera. Está bien que 
los niños se distraigan un rato con un juego 
o con animaciones, pero el cerebro infantil 
necesita más estímulo del que brindan esos 
medios. Sin embargo, según MichiganMedi-
cine.org, ¡los niños en edad preescolar pasan 
más de dos horas diarias, en promedio, con 
los medios digitales!

Leer libros a nuestros hijos va gene-
rando fuertes lazos entre ellos y nosotros. 
Les da confianza y tranquilidad y es prove-
choso para su salud y el desarrollo a largo 
plazo, como se demuestra en un informe del 
Child Mind Institute: “La experiencia senso-
rial de sentarse con la persona que lo cuida, 
escuchando esa voz familiar y sintiendo un 
libro entre las manos, es algo de la mayor 
importancia para el desarrollo cerebral de 
los niños” (¿Por qué es importante leer con 
los niños?, ChildMind.org, 27 de octubre del 
2023). Como dice la doctora Laura Phillips, 
directora del Centro de Aprendizaje y Desa-
rrollo del Child Mind Institute: “Escuchar 
un libro por medio de Alexa no brindará al 
niño el mismo beneficio integral”.

Lea el Libro 

En todas las cosas, es de vital impor-
tancia saber discernir entre el bien y el mal. 

Por ejemplo, los libros de Harry Potter de 
J. K. Rowling, es la serie de ficción de ma-
yor venta de todos los tiempos. A muchos 
les encantan esos libros porque están escri-
tos de un modo muy atractivo y fascinante 
para educadores y padres de familia. ¿Cómo 
no sentirse encantado viendo que los niños 
se aficionan a la lectura? Pero, ¿acaso de-
bemos animar a nuestros hijos a leer libros 
que elogian la brujería y el demonismo? ¿O 
debemos aprender a discernir lo que introdu-
cimos en la mente y la literatura que damos 
a los niños?

La respuesta es sencilla y aparece en el 
Libro de los libros, la Biblia. Su importancia 
se refleja incluso en su título: la Biblia, vie-
ne del latín biblion, que significa “libro”. ¿Y 

qué nos dice el Libro sobre lo que debemos 
introducir en la mente? El apóstol Pablo ex-
plicó: “Por lo demás, hermanos, todo lo que 
es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, 
todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es 
de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo 
digno de alabanza, en esto pensad” (Filipen-
ses 4:8). Debemos llenar nuestra mente con 
cosas de valor y verdad, y la Palabra de Dios 
define lo que es la verdad. En una oración 
al Padre, Jesucristo dijo: “Santifícalos en tu 
verdad. Tu Palabra es verdad” (Juan 17:17).

Si queremos orientar bien nuestra 
vida, y formar debidamente a nuestros hijos, 
es imprescindible que las palabras de Dios 
penetren en la mente. Esto no significa que 
la Biblia sea el único libro que leamos, pero 
sí que debemos leerla a diario. Pablo dijo: 
“Procura con diligencia presentarte a Dios 
aprobado, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse, que usa bien la Palabra de ver-
dad” (2 Timoteo 2:15). Si no tenemos pautas 

de la verdad que nos guíen en la vida, y que 
podamos enseñar a nuestros hijos, y si no 
leemos algo de esas pautas diariamente para 
recibir orientación y ánimo, nos veremos a 
la deriva en una cultura que se ha extraviado 
del buen camino. 

Hace unos tres mil años, el sabio rey 
Salomón escribió: “El corazón entendido 
busca la sabiduría; mas la boca de los ne-
cios se alimenta de necedades” (Proverbios 
15:14). La lectura es fundamental. Es im-
prescindible para el crecimiento, la salud y 
el futuro. Es crucial en la tarea de formar a 
la próxima generación.

Apartemos tiempo para desarrollar y 
mantener el hábito de leer libros … especial-
mente el más importante de todos. 

Algunas acciones para introducir a los jóvenes en la lectura: Facilitar 
que los estudiantes lean los libros que a ellos les interesen. Proponer 
lecturas, evitar tratar la lectura como una imposición.
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Por: Stuart Wachowicz

¿Acaso está el mundo dejando 
de tener sentido? Para muchos 
canadienses, la respuesta es 

que sí. Tomemos por ejemplo el tema de 
un artículo en The Western Standard: “En 
una competencia regional de natación en 
Markham, Ontario, los registros muestran 
que a un hombre biológico de 50 años, 
que dice ser una mujer trans, se le per-
mitió nadar contra niñas de 13 a 14 años. 
Aparentemente, los principales medios de 
comunicación consideraron que esto era 
lo suficientemente normal, como para no 
ser noticiable” (WesternStandard.news, 25 
de octubre del 2023). Parece que muchos 
padres estaban indignados; sin embargo, 
incluso después de la publicación del ar-
tículo, no se tomó ninguna medida para 
evitar que se repitiera esa mala conducta.

Cualquier adulto que lea ese artícu-
lo sabe que, hasta hace poco tiempo, algo 
así no se habría permitido y, si hubiera 
ocurrido, las consecuencias habrían sido 
muy graves. ¿Qué ha pasado con los va-
lores de la sociedad, cuando lo que antes 
se consideraba reprensible, ahora se con-
sidera normal? A nuestro predecesor en 

esta obra, el señor Herbert W. Armstrong, 
le gustaba señalar que hay una causa para 
cada efecto. ¿Cuál es entonces la causa del 
efecto que acabamos de describir?

Guerra contra la Biblia

Quizás otro acontecimiento reciente en 
Canadá pueda arrojar algo de luz sobre esta 
cuestión. En octubre pasado, el National Post 
informó que los capellanes militares cana-
dienses habían recibido una directiva escalo-
friante:

En nuevas directrices para los capella-
nes militares les dicen que sean “respetuo-
sos de... la diversidad espiritual” durante los 
discursos públicos, que empleen un “análisis 
basado en género”, y que reemplacen los 
símbolos religiosos como cruces y estrellas 
de David con un escudo genérico de capellán, 
porque podría significar la muerte. Un vete-
rano de la capellanía que lleva muchos años 
en servicio, dice sobre el papel en las Fuerzas 
Armadas de Canadá: “Es un paso más en el 
camino de tratar de eliminar la religión por 
completo en el ejército” (Timothy Nelligan, 
Directrices a los capellanes militares instan 
a eliminar a Dios, la religión del día del Re-
cuerdo y las ceremonias públicas, National-

Post.com, 27 de octubre del 2023).
De hecho, un informe de apoyo al do-

cumento del ministro de Defensa sobre el 
racismo y la discriminación, “recomendó 
que Canadá dejara de contratar capellanes de 
religiones con creencias muy tradicionales”. 
El reportero del National Post incluso señaló 
lo siguiente: “La religión, afirma el informe, 
debe considerarse una fuente de sufrimiento 
y trauma generacional para algunos cana-
dienses… Muchos capellanes militares cana-
dienses, afirma el informe, representan o es-
tán afiliados a religiones organizadas, cuyas 
creencias no son sinónimo de las de un lugar 
de trabajo diverso e inclusivo”.

En otras palabras, aunque no se les 
prohíbe orar, los capellanes deben utilizar 
palabras con las que todos puedan estar de 
acuerdo, independientemente de su elección 
de estilo de vida o incluso de su rechazo al 
concepto de Dios. Parece que la administra-
ción gubernamental ha decidido que el conte-
nido de religión será algún tipo de espiritua-
lidad genérica, y no las creencias y doctrinas 
de una fe determinada, especialmente una fe 
fundamentada en la Biblia cristiana.

En un artículo de la publicación britá-
nica The Conservative Woman, un ministro 
presbiteriano retirado se refiere al inquietante 

Reseñas de Canadá
Canadá escogió el caos

¿Qué tan lejos de la verdad y la moralidad bíblicas caerán Canadá y el resto de 
la sociedad occidental, antes de que la confusión dé paso a la catástrofe?



17Marzo y abril del 2024

y deliberado ataque que se está librando con-
tra los valores bíblicos en Canadá:

“Las organizaciones y estados autorita-
rios siempre han visto al cristianismo como 
un obstáculo para sus objetivos con la socie-
dad... Así, los estados totalitarios han tratado 
de reducir la influencia del cristianismo en la 
sociedad, e incluso eliminarla por completo. 
En ese sentido, los movimientos progresistas 
y astutos de Occidente siguen a otros movi-
mientos revolucionarios tanto de izquierda 

como de derecha que, desde la Revolución 
Francesa, han intentado destruir el cristianis-
mo, mientras intentan rehacer su mundo” (La 
guerra de Canadá contra los derechos cris-
tianos, 24 de mayo del 2022).

Refiriéndose específicamente a las ac-
ciones del actual gobierno canadiense, el au-
tor escribe que los derechos humanos se han 
ido deteriorando gradualmente, y que esto se 
correlaciona con la aprobación de leyes que 
rechazan las creencias bíblicas sobre la na-
turaleza de la humanidad y la estructura de 
nuestra sociedad. Cita varios ejemplos que 
demuestran el grado de hostilidad hacia los 
valores bíblicos por parte de los funcionarios 
de la administración, y de un Poder Judicial 
que se inclina hacia una posición progresista, 
en oposición a los valores éticos que la Biblia 
ha inspirado durante milenios. En el 2017, 
una pareja presbiteriana enfrentó desafíos le-

gales en su intento de convertirse en padres 
adoptivos de dos niñas. Inicialmente, su so-
licitud fue rechazada porque admitieron ante 
el trabajador social que no les enseñarían a 
las niñas que el conejo de Pascua realmente 
existía.

En otro caso en el 2018, la Trinity Wes-
tern, universidad Evangélica de Columbia 
Británica, fracasó en su batalla legal ante la 
Corte Suprema del Canadá. La intención de la 
Universidad de iniciar la carrera de Derecho, 

encontró resistencia cuando tres colegios de 
abogados de Canadá se negarían a reconocer 
a sus graduados. Esto se debió a la política de 
la Universidad, que exigía que los estudiantes 
se adhirieran a un Pacto Comunitario que de-
fiende la comprensión bíblica cristiana sobre 
la sexualidad humana. Aunque la Corte Su-
prema reconoció que la decisión infringía las 
libertades religiosas, afirmó que el fallo era 
una forma equilibrada y razonable para garan-
tizar que los estudiantes LGBTQ, que podrían 
mostrarse reacios a aceptar el pacto, pudieran 
acceder a los programas de la Universidad.

Quizás uno de los comentarios más 
reveladores fue el del ministro federal de 
Justicia, David Lametti, al tratar sobre una 
legislación que penalizaría el asesoramiento 
a personas que deseen rechazar un estilo de 
vida LGBTQ. Al defender la prohibición de 
la terapia de conversión, Lametti afirmó: “La 

terapia de conversión se basa en una menti-
ra: que ser homosexual, lesbiana, bisexual o 
trans está mal y necesita de corrección. Eso 
no solo es falso, sino que envía un mensaje 
humillante y degradante que socava la dig-
nidad de las personas”. Según la postura de 
Lametti, todo lo que la Biblia revela sobre el 
propósito del sexo y la sana expresión de la 
sexualidad, debe ser rechazado como una fal-
sedad ofensiva.

Camino hacia la destrucción

¿Cuál es, entonces, la causa para que la 
sociedad acepte como normal que un hombre 
de 50 años sea tratado como una niña de 13 
años en una competencia de natación?

La Biblia nos da un relato detallado de 
lo que le sucede a una sociedad cuando se re-
chazan los valores absolutos. El libro de los 
Jueces se refiere a la nación de Israel vivien-
do en una condición caótica, empobrecida y 
oprimida. La razón es clara: “En estos días no 
había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien 
le parecía” (Jueces 21:25).

Este es el caso actual en Canadá, don-
de las autoridades aborrecen y rechazan cada 
vez más los valores absolutos dados por Dios, 
los cuales definen el bien y el mal. Por lo 
tanto, la nación está cayendo sin rumbo ha-
cia una amoralidad que conduce al caos, a la 
anarquía, al empobrecimiento y, finalmente, a 
la destrucción.

El profeta Isaías proclamó: “Ay de los 
que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo” 
(Isaías 5:20). Aquí en El Mundo de Mañana 
seguiremos proclamando la Palabra de Dios, 
incluso cuando la sociedad occidental adopte 
la ilógica como lógica y la necedad como sa-
biduría. 

La Biblia nos da un relato detallado de lo que 
le sucede a una sociedad cuando se rechazan 
los valores absolutos.

La humanidad está perfeccionando tecnologías cada vez más novedosas y peligrosas para 
destruirse a sí misma. Al mismo tiempo, las tensiones políticas y sociales se agravan en todo el 
mundo.

¿Traerán los próximos años la destrucción nuclear del mundo, o vendrá una era de paz 
duradera?

¿Acabará por traer destrucción y muerte al planeta la “batalla del Armagedón” mencionada 
en las profecías? ¿Qué significará “Armagedón” para usted y sus seres queridos? ¿Y qué 
vendrá después?

Armagedón... y después
No espere y solicite este folleto de inmediato, enviando un correo a: 
elmundodemanana@lcg.org. A vuelta de correo lo recibirá, como todas nuestras 
publicaciones, sin ningún costo para usted.

También puede descargar el folleto desde nuestro sitio 
en la red: www.elmundodemanana.org.

Armagedón…  
y después
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS
¿Cómo debemos santificar el sábado?
Pregunta: Acabo de enterarme de que según la Biblia el día de reposo semanal comienza a la puesta 
del Sol del viernes, y termina a la puesta del Sol del sábado. ¿Qué medidas debo tomar para “santificarlo”, 
como se ordena en Éxodo 20:8?

Respuesta: Lejos de ser un tiempo de restricciones, el sábado implica libertad de la inexorable rutina de 
la vida diaria. El sábado nos ofrece la oportunidad de centrarnos en lo que realmente es importante. Es 
un día que Dios dispuso para nuestra renovación. Jesús mismo aclaró: “El sábado fue hecho por causa 
del hombre, y no el hombre por causa del sábado. Por tanto, el Hijo del hombre es Señor aun del sábado” 
(Marcos 2:27-28, RV 1995).

¿Por qué guardamos el sábado? Porque es una prác-
tica fundamental que se remonta a los diez mandamientos, 
y a una directiva divina que Jesús acogió y transmitió a sus 
discípulos: “Si quieres entrar en la vida [eterna], guarda los 
mandamientos” (Mateo 19:17). Las Escrituras nos dan una 
guía específica: “Acuérdate del sábado para santificarlo. Seis 
días trabajarás y harás toda tu obra; pero el séptimo día es 
de reposo para el Eterno, tu Dios; no hagas en él obra alguna, 
tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, 
ni el extranjero que está dentro de tus puertas, porque en 
seis días hizo el Eterno los Cielos y la Tierra, el mar, y todas las 
cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, 
el Eterno bendijo el sábado y lo santificó” (Éxodo 20:8-11, RV 
1995). Vemos aquí un esbozo claro: seis días de trabajo y un 
día de descanso, ritmo de vida instituido por el mismo Dios 
desde la creación (Génesis 2:1-3).

Cuando llega el sábado, hacemos una pausa en nues-
tras labores y diversiones; sean deportes, programas de tele-
visión o distracciones en línea; cosas que distraen la atención, 
llevándola de lo importante a lo mundano. En vez de todo 
eso, el sábado es un día dedicado a profundizar nuestros 
conocimientos de Dios, y a expresarle reverencia durante la 
santa convocación.

La Biblia también manda tener comunión el sábado 
con los discípulos verdaderos de Jesucristo, reuniéndonos 
personalmente si estamos en capacidad física de hacerlo, y 
si vivimos a una distancia razonable. “Considerémonos unos 
a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; no de-
jando de congregarnos… sino exhortándonos; y tanto más, 
cuanto veis que aquel día se acerca” (Hebreos 10:24-25). Los 
discípulos debemos inspirarnos y animarnos unos a otros a la 
espera del regreso de Jesucristo. 

Por otra parte, Jesús explicó que “está permitido ha-
cer el bien en sábado” (Mateo 12:12, RV 1995). Una persona 
que ayude a otra cuando tenga una necesidad apremiante 
no quebranta el sábado. Jesús sanó enfermos ese día, lo que 
dio a los fariseos motivo para querer matarlo (vs. 13-14). Sin 
embargo, como discípulos debemos examinarnos para estar 
seguros de que no estamos abusando del mandato de Jesu-
cristo. Es correcto que un discípulo preste un servicio necesa-

rio el sábado, pero no es correcto ganar dinero ese día, con la 
excusa de que está ayudando a otro.

El sábado: un don de Dios 

Guardar el sábado no es solamente cumplir una regla. 
También es vivir las bendiciones profundas que ofrece el día 
santo. Isaías resalta poéticamente la alegría y la alimentación 
espiritual que llegan cuando honramos el sábado: “Si retraje-
res del sábado tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, 
y lo llamas delicia, santo, glorioso del Eterno, y lo veneras… 
Entonces te deleitarás en el Eterno. Yo te haré subir sobre las 
alturas de la Tierra y te daré a comer la heredad de tu padre 
Jacob” (Isaías 58:13-14, RV 1995). Esta es una promesa para 
las personan que honren ese día: Conocerán el deleite que se 
encuentra en una relación estrecha con Dios.

Cada sábado semanal sirve como tiempo de alegría, 
de rejuvenecimiento físico y espiritual. “Me acuerdo de estas 
cosas, y derramo mi alma dentro de mí; de cómo yo fui con 
la multitud, y la conduje hasta la casa de Dios, entre voces 
de alegría y de alabanza del pueblo en fiesta” (Salmos 42:4). 
Esta reflexión del salmista capta la esencia de la experiencia 
del sábado: Un estimulante caminar hacia una relación más 
profunda con Dios, llena de gozo y alabanza.

El sábado es un don divino, un descanso semanal para 
ordenar nuestra vida y acercarla a Dios. Es un día de cada se-
mana en el cual hacemos una pausa para reflexionar, adorar 
y renovarnos espiritualmente. Es parte integral de la Palabra 
de Dios, Jesucristo lo guardó y nos brinda un ejemplo para 
equilibrar el descanso restaurador, la vinculación y la práctica 
individual en el servicio de adoración.

Para aprender más sobre el significado del sábado, le 
invitamos a solicitar ejemplares gratuitos de nuestros folletos: 
¿Cuál es el día de reposo cristiano? y Las fiestas santas: El plan 
maestro de Dios. Y si le interesara encontrar cerca de usted una 
congregación de la organización que patrocina esta revista, la 
Iglesia del Dios Viviente, o si quisiera hablar con un representan-
te local, envíenos un correo a: elmundodemanana@lcg.org o 
ingrese a nuestro sitio en la red: www.elmundodemanana.org. 
Y busque la oficina regional más cercana. 
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Por: Josh Lyons

El verano pasado tuve el privi-
legio de prestar mis servicios 
con el personal de sóftbol en un 

campamento juvenil de la Iglesia de Dios. 
Un tema principal que enseñamos a nuestros 
jóvenes es la importancia de hacer todas las 
cosas decentemente, en orden, sin confusión 
y en paz (1 Corintios 14:33, 40). También 
inculcamos muchos valores provenientes de 
la Biblia. Uno de los principios bíblicos que 
surgió varias veces este año, no solamente 
en relación con el sóftbol sino también con 
el baloncesto y otras lecciones, fue el que a 
veces se llama la Regla de Oro.

La Regla de Oro viene de las palabras 
de Jesús en el Sermón del Monte: “Todas las 
cosas que queráis que los hombres hagan 
con vosotros, así también haced vosotros 
con ellos; porque esto es la ley y los profe-
tas” (Mateo 7:12; ver también Lucas 6:31). 
Es un principio capaz de transformar al 
mundo. ¡Un principio que necesitamos más 
urgentemente que nunca! Jesús, como siem-
pre, lo expresó de la mejor manera.

Es de particular interés ver la manera 
como Jesús resumió gran parte del Antiguo 
Testamento en este principio. Otros también 
lo hicieron. Por ejemplo, el apóstol Pablo 
lo expresó de manera similar: “Toda la ley 
en esta sola palabra se cumple: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo” (Gálatas 5:14). 
Quienes no conocen muy bien la Biblia no 

saben que Pablo, al igual que Jesús, estaba 
citando una enseñanza esencial del Antiguo 
Testamento: “No te vengarás, ni guardarás 
rencor a los hijos de tu pueblo, sino amarás 
a tu prójimo como a ti mismo. Yo el Eterno” 
(Levítico 19:18).

La Regla de Oro me recuerda a mi 
abuela, quien me regaló un pequeño adorno 
de pared de estilo antiguo que traía las pala-
bras: “La Regla de Oro”, y debajo de ellas: 
“Tratad a los demás como queréis que ellos 
os traten a vosotros”. Lo guardo como pre-
cioso recuerdo tanto de la enseñanza de Jesús 
como de mi abuela, una señora dulce y ge-
nerosa; y al mismo tiempo “llena de energía 
y vinagre”, como decía ella. Para quien na-
die era un extraño. Excelente ejemplo de una 
vida que procuraba ser fiel a la Regla de Oro.

Los discípulos de Jesucristo debemos 
esforzarnos por mantener la Regla de Oro, 
muy bien centrada en nuestro modo de pen-
sar y no reducirla a simple perogrullada. 
Este peligro se evita con un esfuerzo con-
cienzudo de nuestra parte.

Siempre relevante

El principio de la Regla de Oro, lejos 
de ser una bobería, es una norma sumamente 
práctica que podemos aplicar en casi todas 
nuestras interacciones y relaciones, como 
nos lo recuerdan varios pasajes del Antiguo 
Testamento. El siguiente ejemplo, algo lar-
go, merece cuidadosa atención:

“Si vieres extraviado el buey de 
tu hermano, o su cordero, no le nega-
rás tu ayuda; lo volverás a tu herma-
no. Y si tu hermano no fuere tu veci-
no, o no lo conocieres, lo recogerás 
en tu casa, y estará contigo hasta que 
tu hermano lo busque, y se lo devol-
verás. Así harás con su asno, así harás 
también con su vestido, y lo mismo 
harás con toda cosa de tu hermano 
que se le perdiere y tú la hallares; no 
podrás negarle tu ayuda. Si vieres el 
asno de tu hermano, o su buey, caído 
en el camino, no te apartarás de él; le 
ayudarás a levantarlo” (Deuterono-
mio 22:1-4). 

Este pasaje nos recuerda que la Regla 
de Oro no es una simple bobería, sino par-
te de un conjunto práctico de estatutos que 
Dios transmitió a la antigua Israel, y que 
les enseñaba el principio esencial de ayudar 
activamente a nuestro prójimo… lo mismo 
que Jesucristo enseñaría con la Regla de Oro 
muchos siglos después.

Fueron muchas las alegrías que tuve 
al enseñar la Regla de Oro, junto con otros 
valores bíblicos, a los jóvenes en el campa-
mento de verano. Y al enseñarla, también 
recibí el beneficio de recordar siempre una 
de las enseñanzas más sencillas y notorias 
de Jesucristo. Con tanta agitación que reina 
entre personas y naciones, el mundo haría 
bien en escuchar las sencillas instrucciones 
de Jesús… y en especial, su Regla de Oro. 

Recordemos Recordemos 
la regla de la regla de 
oro de Jesúsoro de Jesús
La necesitamos La necesitamos 
más que nuncamás que nunca
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Por: Mario Hernández

Si Dios es amor, es omnipotente y misericordioso, 
¿cómo es posible que permita tanto mal en la Tierra?

Ante la experiencia del dolor y el sufrimiento en 
carne propia, de lo cual nadie se escapa, y ante el trágico espec-
táculo del mundo; hay quienes, por no entender, se vuelven ateos 
o blasfeman de un Dios que consideran injusto. Otros se quedan 
perplejos, y buscan en vano en la filosofía o en la teología de in-
vención humana, una explicación satisfactoria de la causa y el pro-
pósito del sufrimiento.

Dios asume responsabilidad por su creación

El principio de la respuesta al enigma del sufrimiento con-
siste en entender que, la idea de que el ser humano existiera no 
fue nuestra sino de Dios. Como dice la escritura: “Reconoced que 
el Eterno es Dios; Él nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos; 
pueblo suyo somos, y ovejas de su prado” (Salmos 100:3). Tam-
bién dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme 
a nuestra semejanza” (Génesis 1:26).

No solamente fue Él quien nos hizo, sino que nos creó con 
la facultad de escoger entre dos caminos: El de la vida y el de 
la muerte, representados en el árbol de la vida y en el árbol de 
la ciencia del bien y del mal. Jesucristo explicó que el camino 
que lleva a la vida es una senda estrecha (Mateo 7:14), la cual 
consiste en guardar los diez mandamientos: “Si quieres entrar en 
la vida, guarda los mandamientos” (Mateo 19:17). El árbol de la 
ciencia del bien y del mal consiste en hacer cada uno lo que bien 

le parece, decidiendo por su propia cuenta lo que es el bien y lo 
que es el mal; basándose en la experimentación y haciendo caso 
omiso de lo que diga Dios.

Dios había dicho claramente que el comer de este árbol 
produciría la muerte (Génesis 2:17). Esto incluía desde luego 
el dolor y el sufrimiento, y como consecuencia final, la muerte. 
Puesto que Dios nos hizo con libre albedrío, sabía perfectamente 
que existía la posibilidad de que el hombre decidiera, inducido 
por Satanás el diablo, hacer lo que bien le pareciera, en lugar de 
someterse a la voluntad de Dios; lo cual trae inmensas bendicio-
nes y, finalmente, a los que perseveren hasta el fin, la vida eterna 
(Mateo 24:13).

Ahora bien, Dios no iba a permitir que se echara a perder el 
proyecto que había concebido “desde antes del principio de los 
siglos” (Tito 1:2; 2 Timoteo 1:9), es decir, antes del big bang, El 
diablo tal vez lo pensó así, y tal vez con regocijo, creyendo que 
con su astucia había hecho fracasar el plan de Dios. Pero Dios, 
que no miente, había decidido “desde antes del principio de los 
siglos”, crear al ser humano y transmitirle vida eterna.

Sin que el diablo lo supiera, Dios ya había tomado medidas 
al respecto; y quizá la mayor frustración de Satanás es que iba 
a ser utilizado para fortalecer y solidificar el proyecto que Dios 
había ideado. Como dijo el apóstol Pablo: “Dios sujetó a todos en 
desobediencia, para tener misericordia de todos. ¡Oh profundidad 
de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán 
insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos! Porque 
¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién fue su consejero?” 
(Romanos 11:32-34).

Satanás jamás se imaginó que en caso de que los hombres 

¿Es Dios indiferente  al ¿Es Dios indiferente  al 
sufrimiento humano?sufrimiento humano?

¿Por qué tanto dolor, tanta miseria, tanta desgracia, 
tanta violencia, tanta guerra y tanta muerte?
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pecaran, desobedeciendo, Dios ya tenía planeado sujetarlos “a 
todos en desobediencia, para tener misericordia de todos” (Ro-
manos 11:32). Dios permitió que toda la humanidad desde su ini-
cio en el jardín del Edén y a lo largo de seis mil años de historia, 
que están ya a punto de concluir, experimentara hasta las últimas 
consecuencias los efectos de la desobediencia a sus mandamien-
tos; aun en sus formas más extremas y espantosas de enfermedad, 
pobreza, violencia, brutalidad y crueldad inspiradas por Satanás.

Dios ya tenía planeado volvernos a todos a la vida física, 
por medio de una resurrección, a un planeta Tierra completamen-
te restaurado. Jesucristo habló de un tiempo de regeneración 
cuando vendría a sentarse en un trono de gloria aquí en la Tierra. 
El apóstol Pedro inspirado por Dios habló de la venida de “tiem-
pos de refrigerio”, cuando Jesucristo sería enviado a la Tierra y 
daría inicio a “los tiempos de la restauración de todas las cosas, 
de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido 
desde tiempo antiguo” (Hechos 3:19-21).

Los seres humanos, guiados por el diablo y haciendo lo que 
bien les parece, se están destruyendo a sí mismos por la guerra, 
la violencia y la enfermedad; causadas por el camino que lleva a 
la muerte. También estamos destruyendo el medio ambiente que 
nos sostiene como seres dependientes de la Tierra.

Veamos una elocuente predicción de lo que estamos obser-
vando en la actualidad: “La Tierra será enteramente vaciada, y 
completamente saqueada; porque el Eterno ha pronunciado esta 
palabra. Se destruyó, cayó la Tierra; enfermó, cayó el mundo; 
enfermaron los altos pueblos de la Tierra. Y la Tierra se contami-
nó bajo sus moradores; porque traspasaron las leyes, falsearon 
el derecho, quebrantaron el pacto sempiterno. Por esta causa la 
maldición consumió la Tierra, y sus moradores fueron asolados; 
por esta causa fueron consumidos los habitantes de la Tierra, y 
disminuyeron los hombres” (Isaías 24:3-6).

Una vez más, Dios ha permitido que a lo largo de la historia 
los seres humanos experimenten las consecuencias de su desobe-
diencia; con el único fin de “tener misericordia de todos” (Roma-
nos 11:32). Con el único fin de que una vez vivida y aprendida la 
lección, no queramos nunca más experimentar ese camino. Con 
el único fin de que todos disfruten para siempre de las bendicio-
nes del Paraíso.

Primero en una vida física en un medio paradisíaco lleno 
de paz, armonía y abundancia; y luego, después de rechazar para 
siempre el árbol de la ciencia del bien y del mal, comer del fruto 

del árbol de la vida y vivir para siempre en plenitud de gozo (Sal-
mos 16:11). Heredar toda la Tierra transformada en un jardín del 
Edén: “Ciertamente consolará el Eterno a Sion; consolará todas 
sus soledades, y cambiará su desierto en paraíso, y su soledad 
en huerto del Eterno; se hallará en ella alegría y gozo, alabanza 
y voces de canto” (Isaías 51:3). Como dijimos antes, Jesucristo 
viene a regenerar la Tierra (Salmos 104:30).

Dios traerá felicidad eterna

Después de mil años de regeneración y restauración me-
diante un gobierno mundial (Apocalipsis 20:4). Dios nos dice en 
su Palabra que la inmensa mayoría de los descendientes de Adán 
y Eva, los miles de millones de seres humanos que a lo largo de 
seis mil años han poblado la Tierra, no volverán a vivir hasta que 
se cumplan esos mil años: “Los otros muertos no volvieron a 
vivir hasta que se cumplieron mil años” (v. 5).

Jesucristo viene a dar cumplimiento a lo que estaba escrito 
por los profetas, que habría de venir un tiempo de restauración de 
todas las cosas. Para dar lugar de habitación y alimentación a se-
mejante multitud, que algunos calculan en cuarenta mil millones 
de seres humanos descendientes de Adán y Eva. Jesucristo con su 
poder creador transformará los desiertos en vergeles productivos: 

“Se alegrarán el desierto y la soledad; y el yermo se gozará 
y florecerá como la rosa. Florecerá profusamente, y también se 
alegrará y cantará con júbilo… verán la gloria del Eterno, la her-
mosura del Dios nuestro. Fortaleced las manos cansadas, afirmad 
las rodillas endebles. Decid a los de corazón apocado: Esforzaos, 
no temáis; he aquí que vuestro Dios viene con retribución, con 
pago; Dios mismo vendrá y os salvará. Entonces los ojos de los 

Miles mueren diariamente entre la miseria y el 
hambre.

Difícilmente alguien puede haber sufrido tanto como 
las víctimas en los campos de exterminio nazis.
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ciegos serán abiertos, y los oídos de los sordos se abrirán. Enton-
ces el cojo saltará como un ciervo, y cantará la lengua del mudo; 
porque aguas serán cavadas en el desierto, y torrentes en la so-
ledad. El lugar seco se convertirá en estanque, y el sequedal en 
manaderos de aguas… Tendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza 
y el gemido” (Isaías 35:1-7, 10).

Los seres humanos experimentarán  el paraíso

Así como Adán y Eva fueron 
puestos en un paraíso, sus descendien-
tes serán resucitados cuando toda la 
Tierra habrá sido regenerada y restau-
rada y ¡convertida en un paraíso! Pero 
con dos diferencias fundamentales: La 
primera es que Satanás ya no estará 
allí: “El diablo que los engañaba fue 
lanzado en el lago de fuego y azufre” 
(Apocalipsis 20:10). Como se indicó 
anteriormente, posiblemente la peor 
frustración de Satanás es que habrá 
contribuido a que la humanidad resuci-
tada a nueva vida, ¡no quiera nunca más experimentar su camino 
de muerte!

Esta última constituye la segunda diferencia fundamental con 
el primer jardín del Edén. El ser humano escogió no confiar en Dios 
cuando le señaló el camino de la vida desde el principio, porque no 
había experimentado las consecuencias de la desobediencia.

Esta vez, todos recordarán lo que fue su vida bajo el im-
perio de Satanás. Los habitantes de Sodoma volverán a vivir y 
se acordarán quiénes fueron (Mateo 11:24). Los habitantes de 
Nínive volverán a vivir y se acordarán quiénes fueron (Mateo 
12:41). También la Reina del Sur volverá a vivir y se acordará de 
su visita a Salomón (v. 42).

Es muy importante señalar aquí, que la palabra “castigo” 
que se encuentra en Mateo 11:22 y en Ma-
teo 11:24 no aparece en lo que se conoce 
como el Texto Bizantino del Nuevo Tes-
tamento. Dicho texto recoge los manus-
critos más antiguos y fidedignos de los 
Evangelios. La lectura correcta debe ser 
la siguiente: “Os digo que el día del juicio 
será más tolerable”.

La razón por la cual es correcto 
omitir la palabra “castigo”, es porque Je-
sucristo, quien estará juzgando al mundo 
entero en ese entonces, ya pagó el castigo 
que todos nos merecíamos. Por eso dice la 
escritura: “Él herido fue por nuestras re-
beliones, molido por nuestros pecados; el 
castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por 
su llaga fuimos nosotros curados” (Isaías 
53:5).

Esas fueron las medidas que Dios 
tomó aun antes de que el hombre pecara, 
con el fin de que su plan no se echara a 
perder por una decisión errónea del hom-
bre. El apóstol Pedro nos explica magis-
tralmente cómo previó Dios la posibilidad 
de que el hombre pecara y cómo habría de 
rescatar a toda la humanidad: “Sabiendo 

que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual 
recibisteis de vuestros padres [Adán y Eva], no con cosas corrup-
tibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, 
como de un cordero sin mancha y sin contaminación, ya desti-
nado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado 
en los postreros tiempos por amor de vosotros (1 Pedro 1:18-20).

La “fundación del mundo” en lenguaje bíblico significa el 
sistema de civilización establecido según el árbol de la ciencia del 
bien y del mal. ¡Vemos aquí claramente cómo Dios había tomado 

las medidas preventivas necesarias para el triunfo de su plan!

Dios no es indiferente al sufrimiento humano

El mismo Dios que nos creó se hizo hombre: “En el principio 
era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios… Y aquel 
Verbo fue hecho carne” (Juan 1:1, 14). Sin haber pecado, sufrió en 
carne propia las consecuencias de nuestros pecados, a saber, el sufri-
miento y la muerte, para rescatarnos a todos.

Y finalmente, como está escrito: “Enjugará Dios toda lá-
grima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más 
llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron” 
(Apocalipsis 21:4). 

“Se alegrarán el desierto y la soledad; el yermo 
se gozará y florecerá como la rosa. Florecerá 
profusamente, y también se alegrará y cantará 
con júbilo… Ellos verán la gloria del Eterno, la 
hermosura del Dios nuestro” (Isaías 35:1-2). 

Al regreso de Jesucristo Dios hará florecer los desiertos y serán 
productivos.
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Un gigante bajo nuestros pies
Por: Bryan Fall
 

En la década de los noventa, un grupo de jóvenes can-
didatos a recibir un doctorado recorrieron con gran 
esfuerzo los bosques de maderas duras y coníferos en 

la península Superior de Míchigan. De tanto en tanto se detenían 
para cavar en el suelo. Hundiendo las manos en el suelo forestal, 
cubierto de materia en descomposición, buscaban unos extraños 
filamentos negros que se extendían por un área muy amplia entre 
las raíces de los árboles. Al analizar cada muestra con sus huellas 
de ADN, Myron Smith y sus colegas buscaban los extremos donde 
terminaba el micelio de un hongo gigante. Los estudiantes pasaron 
un año en duro trabajo de campo sin encontrar el extremo donde 
terminaba el organismo (Extraño pero cierto: El organismo más 
grande de la Tierra es un hongo, Scientific American, 4 de octubre 
del 2007).

El descomunal hongo dejó atónitos a los investigadores, que 
aun con sus conocimientos, habían subestimado por mucho el po-
sible tamaño de esta especie. En el 2003, se descubrió un organis-
mo fungoso, incluso más grande y más antiguo, en la cordillera 
Blue Mountains, en el estado de Oregón. Este hongo, el Armillaria 
ostoyae, conocido comúnmente como el hongo de la Miel, abarca 
nueve kilómetros y medio, pesa más de 7.500 toneladas y tiene 
una edad estimada entre 2.400 y 8.000 años. Por lo tanto, es el 
organismo conocido más grande del planeta en área, peso y volu-
men. Aproximadamente pesa el equivalente a 40 ballenas azules. 
La mayor parte de su masa se encuentra bajo tierra, en forma de 
filamentos negros análogos a las raíces de una planta. Sobresale 
del suelo, como pequeños cuerpos frutales o setas, que contribuyen 
a diseminar el organismo.

Solo el tamaño de estos hongos ha sido causa de fascinación 
para los biólogos de todo el mundo. James Anderson, uno de los 
descubridores originales del hongo de Michigan, aparece citando 
en la Smithsonian Magazine: “Ojalá todo el substrato [tierra, ma-
dera y otra materia en la que crece el hongo] fuera transparente 
cinco minutos, para poder ver dónde está [el hongo], y qué está 
haciendo. Es tanto lo que aprenderíamos con una breve mirada de 
cinco minutos” (Este hongo gigantesco es tan masivo como tres 

ballenas azules, Smithsonian Magazine, 15 de octubre del 2018). 
Aun en la era actual, y con los instrumentos más avanzados, puede 
haber algo tan grande que aun evade a los científicos que ansían 
estudiarlo a fondo.

Una red que vive y prospera

La ciencia está apenas empezando a conocer la función ge-
neral del micelio (filamentos muy ramificados que constituyen el 
aparato de nutrición de estos seres vivos) en el ecosistema… y 
resulta tan increíble como su tamaño. Su impacto puede ser recí-
proco y positivo (simbiótico), o negativo (parasitario), en los ár-
boles con los cuales coexiste. Los micelios absorben azúcares en 
forma de almidón vegetal de las raíces, y a su vez fabrican diversos 
minerales y nutrientes que son más accesibles para las raíces. Se 
puede formar una red de micorrizas entre los árboles de un bosque, 
cuando tienen el mismo tipo de micelio. Mucho antes de que los 
científicos de la computación colaboraran en línea, esta red fungo-
sa de los árboles ya compartía nutrientes entre sus raíces y filamen-
tos, e incluso se comunicaban estados de estrés. En presencia de 
peligros como plantas invasivas o insectos nocivos, los árboles ve-
cinos pueden liberar sustancias químicas defensivas para detener 
el peligro (Exploración de la red arbórea subterránea: El sistema 
nervioso del bosque, Harvard.edu, 6 de mayo del 2019).

Por otra parte, estos organismos pueden digerir y destruir no 
solamente árboles muertos, sino también los vivos. Sin embargo, 
esta capacidad parasitaria puede tener algunos efectos benéficos, 
como asegurar más variedad en las especias de árboles que pue-
blan un bosque, y mejorar la resistencia del bosque a las enferme-
dades y a los insectos. Así como los incendios forestales, aunque 
peligrosos, promueven la salud del bosque a largo plazo, los mi-
celios parasitarios brindan otro tipo de poda en el bosque, la cual 
contribuye a mantener el equilibro.

La humanidad vivió miles de años sin sospechar que bajo 
sus pies se encontraban los organismos más grandes del planeta. Y 
seguramente aún queda mucho por descubrir. Como un niño que se 
asoma a la entrada de una madriguera de conejos, apena si vislum-
bramos lo que aún permanece invisible y sin descubrir.

LasLasobrasobras 
dede  sus manossus manos
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Las cosas ocultas rinden testimonio

Toda la creación, visible o no, es testimonio de la existencia 
de Dios. “Porque las cosas invisibles de Él, su eterno poder y dei-
dad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, sien-
do entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen 
excusa” (Romanos 1:20). Dicho de otra manera, el salmista afirma: 
“Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la 
obra de sus manos” (Salmos 19:1).

La internet, en su mayor parte, está oculta a nuestra vista. No 
obstante, la magnitud de su contenido es impresionante para mu-
chos, y nadie diría que ocurrió al azar. Nadie puede argumentar ra-
zonablemente que algún sistema de información o una tecnología, 
cualquiera que sea, llegó a existir por medios diferentes del diseño 
inteligente, hecho por ingenieros y científicos especializados. De 
igual manera, es imposible que el grado de complejidad, la informa-
ción genética y los lenguajes químicos, que se hallan en una masiva 
red de micelio, evolucionaran por separado o por accidente. Si un 
hilo suelto, no puede tejerse solo, y formar un par de pantalones 
espontáneamente, menos puede tejerse una red de 
micelio. 

Gran parte de la gran-
deza encerrada en el diseño, 
hecho por nuestro Creador, 
como el humilde hongo en su 
micelio, está oculta para nosotros. Miles 
de años antes de que los seres humanos siquiera lo 
conocieran, el hongo ya cumplía su función vital de 
conservar la vida de los árboles y la salud de los bos-
ques, gracias a su fábrica de sustancias químicas, su 
red de información, su sistema de defensas y su equipo 
de aseo. Incontables generaciones de seres humanos y ani-
males han caminado sobre la Tierra, sin imaginarse el gigante 
que yacía bajo sus pies. De la misma manera, algunas de las 
facetas más gloriosas de la creación rodean a nuestro ser, seamos 
o no ignorantes de su existencia.

La gloria celestial que nos rodea y que nos espera

Hace mucho tiempo, y muy lejos de los bosques de Michigan 

o de Oregón, ocurrió un momento de maravilla y asombro, cuando 
dos varones fueron testigos del poder invisible y universal de Dios. 
En Dotán, en la planicie del Sur de Jezreel (que ahora es un asenta-
miento judío en disputa en Cisjordania), un rey vengativo perseguía 
al profeta Eliseo y a su siervo. El ejército del Rey rodeó a Dotán en 
la noche, y cuando el siervo de Eliseo se levantó al día siguiente, vio 
los temibles carros y caballos de los arameos en torno a la ciudad.

Eliseo respondió a su temeroso siervo diciendo: “Más son los 
que están con nosotros que los que están con ellos” (2 Reyes 6:16). 
Entonces el profeta de Dios oró así: “Te ruego, oh Eterno, que abras 
sus ojos para que vea” (v. 17).

El Dios eterno respondió abriendo los ojos del siervo: “Y 
miró; y he aquí que el monte estaba lleno de gente de a caballo, y de 
carros de fuego alrededor de Eliseo” (v. 17).

En ese momento, Eliseo le pidió a Dios que abriera los ojos 
del siervo para ver lo que estaba allí. Entonces se abrieron los ojos 
de ambos, y vieron el poder que había existido desde antes que ellos 
nacieran, y continuaría después que murieran. Aunque invisibles a 
los ojos humanos, Dios, sus ángeles y el mundo de los espíritus 
lo abarcan todo. El Reino espiritual es mucho mayor y más exten-

so que 40 ballenas azules. En torno a los dos hombres 
refugiados en Dotán, había millares de ángeles en 

el fulgor de su gloria invisible rodeando, prote-
giendo y escudando en todo momento, a los sier-
vos mortales de Dios.

El apóstol Pablo, dirigiéndose a los fieles 
en Éfeso, les dijo que oraba por ellos: “para que el Dios de nues-
tro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabidu-
ría y de revelación en el conocimiento de Él, alumbrando los ojos 

de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a 
que Él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su 

herencia en los santos, y cuál la supereminente grandeza 
de su poder para con nosotros los que creemos, según la 

operación del poder de su fuerza” (Efesios 1:17-19). 
Las obras de las manos de Dios, que forman la dispo-

sición interna de la creación física, son el exquisi-
to testimonio del deslumbrante diseño, obra del 

Maestro Creador. En una era de peligros que 
nos acechan, haríamos bien en abrir 
los ojos a ese testimonio. 


